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PARTE OFICIAL.

1.º SECCION.— MI ilSTEÜIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTRO .

La R eina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

REAL DECRETO.
Atendiendo á los méritos, servicios y 

demas circunstancias del brigadier de in­
fantería D. Antonio Cabaleiro, ministro 
honorario del tribunal supremo de Guer­
ra y Marina y oficial primero del minis­
terio de la Guerra, vengo en nombrarle 
para la plaza de secretario del referido 
supremo tribunal, vacante por pase á la 
junta directiva y consultiva de la Arma­
da , en calidad de vocal, del jefe de es­
cuadra D. Juan José Martínez, que la ob­
tenía.

Dado en Palacio á 20 de Setiembre de 1847.—Está rubricado de la Real ma­no. =E1 Ministro de la Guerra, Fernando 
Fernandez de Córdoba.

El Capitán general de Cataluña, con fecha 
17 del ac tual,  da cuenta á este ministerio de 
haber sido detenidos en la fronlera por las 
autoridades francesas, cuatro refugiados que in­
tentaban penetra r  en España , los cuales pa­
recen ser D. José Pons, alias Pep del Oli, bri­
gadier carlista , y los coroneles de igual proce­
dencia D. Juan Huerta , 1). N. Campos y D. N. 
Lagos.El mismo con fec ha iS dice que la columna 
del Panados alcanzó en las inmediaciones de 
San Saturni á partee de la gavilla de Caletres 
en n ú m ero  de 50 hom bres ,  á la cual dispersó, 
logrando rescatar al cura del Plá D. Félix Coli, 
á quien llevaban preso. Y remite una relación 
de cinco facciosos presentados á indulto en 
Reus y otros puntos.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Cuarta sección.

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del expediente formado con motivo de 
las exposiciones dirigidas á S. M. par la 
junta de fábricas de Cataluña, la comi­
sión, auxiliar'de las de Reus, la junta de 
comercio de Barcelona , el ayuntamiento 
de aquella capital y los de los pueblos de 
Bagá y Serdiz, pidiendo quede sin efec­
to el Real decreto de i.°  de Agosto 
próximo pasado relativo á la libre cir­
culación de los artículos de comercio en 
b  interior del reino, ó que si ó esto no 
hubiere lu g ar, se aplace su ejecución 
para cuando se haya restablecido el so­
siego público.

En vista de todo, y teniendo presentes 
1 >s muchas y sólidas razones en que está 
basado dicho Real decreto , las cuales de 
modo alguno se destruyen por las que 
aducen las citadas corporaciones en apo­
yo de su reclamación contra una medida 
altamente beneficiosa , demandada con 
afan por la genearalidad de la nación, re­
conocida como útil y necesaria por el 
mismo Capitán general del antiguo Prin­
cipado, y que tan en armonía se halla 
con los buenos principios económico-ad­
ministrativos, rio ha tenido á bien S. M. 
acceder á la primera parte de la solici­
tud. Mas atendiendo á las justas obser­
vaciones que hace dicho Capitán general 
sobre el estado de aquel pais ; á lo mani­
festado por el inspector general de cara­
bineros , y conformándose con lo pro­
puesto por V. S ., se ha dignado mandar 
S. M. se suspendan las disposiciones del 
mencionado Real decreto de 1? de Agosto 
en Jas cuatro provincias de Cataluña has­
ta que cesen las circunstancias especiales

en que hoy se hallan; pero que se lleven 
á efecto en todas las demas de la Penín­
sula, según está, prevenido, adoptándose 
por el inspector general de carabineros, 
tanto en las citadas cuatro provincias co­
mo en las confinantes (sin traspasar en 
estas la segunda línea), cuantas medidas 
le dicte su celo para reprimir el fraude 
á que {ludiera dar margen el estado ex­
cepcional de las primeras.

Es también la voluntad de S. M. que 
las poblaciones reunidas por donde se 
describe la segunda Ruca se consideren 
comprendidas dentro de la zona en que 
debe operar el r esguardo.

De Real orden lo digo ó V. S. para su 
inteligencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 22 
de Setiembre de 1847. ==SaIamánca. =  
Sr. jefe de la marta sección, director de 
Aduanas,
Resumen de las aprehensiones de contraban­

do ejecutadas por el cuerpo de carabineros 
en el mes de Agosto último.

Número de Idem de Idem deSEMANAS. aprehensiones. loa reo*. caballería*.

4.a 413 65 47
2.a 93 39 42
3.a 406 64 39
4.a 93 46 42

405 214 170
Madrid 18 de Seticmbrs de 1847.

PRIMERA SECRETARIA DEL DESPACHO
DE ESTADO.

En la Gaceta del dia 5 de Marzo de 1815 se 
insertó el aviso siguiente:

«Los herederos de D. Juan Montolo. ó su 
apoderado en esta corte , se servirán pasar á 
es'.a primera secretaría para que se les dé no­
ticia del estado en que se halla el cobro de la 
cantidad que , perteneciente á aquel, se h a ­
llaba depositada en el banco de Saii Luis de 
Potosí , y fue secuestrada por el (iobierno me­
jicano al declararse Estado independiente.»

De i estillas de este anuncio se presentaron 
en esta se retaría varias personas á enterarse 
de! estado del negocio á que se refiere , y se 
los (lió conocimiento de él ; fiero con o ningún 
heredero-ni sugelo autorizado se haya presen­
tado en Méjico á reclam ar la suma de 930 pe­
sos 80 centavos que-pertenecen  á los herede­
ros de i). Juan Montolo, y á los que .pretende 
tener dere. ho I). Jorobo Ezenarro, se hace sa­
ber (pie si en el término de seis meses, conta­
dos desde la publicación de este anuncio, no 
se presentase acreedor legalmente autorizado, 
el Gobierno de S. M. alzará la intervención 
que tiene en el referido depósito, mediante 
á que la legación de S. M. en Méjico no p u e ­
de detener el curso natural  de este negocio 
por tiempo ilimitado.

2.a S E C C IO N .— OFICINAS GENERALES.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO
PUBLICO.

D. José García de lbarraza, D. Domingo 
Sanz y D. Juan Navarro Ituren, teáore os íjue 
han sido de provincia, se servirán p resen tar­
se, por si ó por persona legítimam -nte auto­
rizada, en la expresada oficina general, ñ* fin 
de recoger documentos que les pertenecen.

Madrid 21 de Setiembre de 1 8 4 7 . O.  P; 
Ci fuentes.

DIRECCION GENERAL DE OBRAS
P U B L IC A

RECTIFICACIONES.

En el estado de trabajadores ocupados en 
las obras públicas ejecutadas por administros 
cion y contrata, y de carros y acémilas des­
tinados á las mismas, inserto en la Gaceta del 
dia 22 dei corriente, se cometieron dos equi­
vocaciones.En la 6.a línea del encabezamiento, donde 

•dice Julio último, léase .'Agosto p ^r im o p a sa d o .
En la suma dé la tercera colum na, donde 

se figuran 2974 acémilas p léase í 954. ‘

DIRECCION GENERAL DE MINAS.
Estado de las copelaciones cié plata e jecuta­

das en las oficinas de -beneficio del reino
d u ra n te  el mes de Agosto de 1847.

P L A T A
INSPECCIONES NU.W HO o  H T E N I Ü A.

DONDE N O M B R E  DE CMj>¡ -
R A D I c A N. D . LAS !•'A ERICAS.. LACIONES. MARCOS. ONZAS.

/C a r m e l i t a . . . .  1 975

IMadrileña. . . .  . 4  23! . .
Esperan/.a. . .  4 538

San Jos:*  2 1050
Virgen del Fi-

m agror a y\ l a r .......  2 508
Murcia. . .  i Concepción. . .  2 733

lU n io n . . . . . . . .  2 325 3
f San J o r g e . . . .  4 730 6
1 San Isidoro. . .  2 304 4

V alencia . . La Alicantina. 2 289 2
M a d r id . . .  La Atrevida.. I 48 4

T o ta le s , . . . .  17 5763
Madrid 18 de Setiembre do 1847. =  P. A. 

del D. G . , el inspector general primero, Schulz.
3 . º  sección. —- ANUNCIOS.

MINISTERIO FISCAL DE LA AUDIENCIA.
DE CACERES.

El fiscal de S. M. en la audiencia territorial 
de Cáceres, autorizado por Real orden de 40 
de este mes fiara proponer á S. M. la elección 
de un segundo abogado fiscal . cuya plaza se 
ha creado en la misma fecha , invita á todos 
los que quieran  solicitar ser incluidos en terna 
para que en el término de i 5 d ias ,  á contar 
desde la publicación de este anuncio en la Ga­
ceta oficial, le dirijan sus exposiciones con los 
documentos que a reuilen concurrir en ellos 
las cualidades que exige la regla 5.a de la Real 
orden circular de IV de .Mayo de 1844 y los 
demas méritos que tengan' contraidos.

Cáceres. 20 de Setiembre de 1847.

INTENDENCIA DE LA PROVINCIA
DE MADRID.

Bienes nacionales.

El dia 3 de Octubre próximo de doce á 
una de su mañana s:* ha de celebrar ante el 
alcalde constitucional de la villa de Rozas 
de Puerto Real la subasta en arrendamiento 
de las fincas rústicas sitas en dicho término, 
que fueron de las capellanías tituladas-Teran, 
Águilar, Animas, Sánchez y Nogal , bajo el 
pliego de condiciones que estará de manifiesto 
en la seco ciaría del ayuntamiento de la refe­
rida villa.

Lo que se hace saber al público para que 
llegue á noticia de los que quieran interesa r­
se en dicho arriendo.

Madrid 22 de Setiembre de 4 8i7.~=L. Llo­
res Calderón.

4.a s e c c i ó n .— PROVIDENCIAS JUDICIALES.

A voluntad de su dueño, y en \ i . l u d  de 
providencia dei Sr. D. Manuel de Burgos y 
Bueno, juez de primera instancia en esta cor­
te, re rendada del escribano de S. M. y del 

múmero de la misma 1). José García Vareta, se 
saca á pública subasta una casa en esta corte,, 
y su calle del Salitre, riúm. 4 3 antiguo, 28 
n u e v o ,  manzana 20, .que tiene de sitio 21 12 
pies cuadrados superíic iah s ,. y fue tasada en 
el ano cié. 4 833 por e l t a rqu i tec to . D. Juan de 
Blas ,Molinuevo,: en la cantidad de 156,247 rs. 
á reba jar  ca rg a s , v produce 9000 rs. anuales; 
habiéndose señalado para su rem ate el dia 15 
del próximo mes de Octubre á las diez e'e su 
mañana en la audiencia del juzgado del Prado, 
sita en el piso,bajo de la terr i to r ia l , donde se 
adm itirán  las posturas que se hicieren siendo 
arregladas.

Audiencia territorial de Madrid. En vir­
tud de providencia de los señores de la sala 
segunda de 18 del actual, dictada en los autos 
que sigue D. Domingo Rodrigues Castellón, de 
esta vecindad, con D. Domingo López, su con­
vecino ,, sobre pago de 3,684 rs. procedentes 
de alimentos suministrados á la espose é hija 
de este , se cita , llama y emplaza al D- Do­
mingo López para que en el término de 45 
dias, siguientes al de este anuncio, acuda por 
medio ae procurador con poder bastante ó

usar de su derecho; con, apercibimiento que 
de no verificarlo se entenderán los diligencias 
sucesivas con los estrados de la sala, parán­
dole el perjuicio que haya luga;-.

Madrid 22 de Setiembre de 1847. =  Justo 
Mora i la.

Por providencia de los señores de la sala 
segunda, dada en la causa (pie se sigue con­
tra Miguel López, Pablo García y oíros por los 
robos ejecutados en el puente de Pequerinos 
y casa de Manuel Asenjo, vecino de Navalque- 
jido, en los dias 5 y 8 de Noviembre de 1841, 
se cita á los herederos del reo difunto Pablo 
García para que en el término de 15 dias, 
contados desde la publicación de este an u n ­
cio, se presenten á esta superioridad y escri­
banía de cámara de I). Nicolás del Castillo por 
medio de procurador con poder bastante á 
usar de su derecho respecto á la pena pecu­
niaria que al expresado Pablo García pueda 
imponerse; con apercibimiento que de no ha­
cerlo se sustanciará la causa con los estrados 
del t r ibunaI.=N icolas  del Castillo.

D. José Martínez López de Avala, juez ter­
cero de prim era instancia de esta capital y su 
partido.

Por el presente se c ita , llama y emplaza á 
las personas que se consideren con derecho 
á los bienes de la capellanía que en el ex­
convento del Populo de esta ciudad, fundó 
Doña Agustina Serrano, para que en el pre­
ciso término de 30 dias, contados desde el de la fecha de su inserción en la Gaceta de Ma­
d r id , comparezcan á deducirlo : bajo aperci­
bimiento de que siendo pasado sin que lo ve­
rifiquen les parará el perjuicio que haya lu­
gar, pues por cuánto por auto que he proveí­
do en los formados á instancia de D, Geróni­
mo Gatalan, sobre división y adjudicación de 
dichos bienes, asi lo tengo mandado.

Y para conocimiento de los interesados se 
inserta el presente. Sevilla 15 de Setiembre 
de 1847.=L icenciado, José Martínez López do 
A yala.=Francisco Ruiz Toranzo.

En virtud del presente se cita, llama y em­
plaza á las personas que se crean con derecho 
á la capellanía fundada en la parroquial de 
Omnium Sanctorum por D. Pedro Romero y 
Pineda , fiara que por sí ó por medio de per­
sona que les represente comparezcan en el tér­
mino de un mes, contado desde este d ia ,  á 
deducir sus acciones en el juzgado tercero de 
primera instancia de esta ciudad, y escribanía 
del licenciado D. José María Rodríguez, que 
interinamente despacha, pues en auto de. este 
dia asi está mandado.

Sevilla y Agosto 3 i de 1 8 47 .= P o r  la escri­
banía de D. José María Rodríguez, Pedro de 
Vega.

D. Francisco Cenzano. comendador de Isa­
bel la Católica y juez de primera instancia de 
esta ciudad de Alcalá de llenares y su par­
tido & c.:

Por el presente los jueces, alcaldes y demas 
autoridades civiles se servirán  proceder á la 
prisión y remisión á este juzgado , con toda 
seguridad , de Manuel Yébenes, de 24 años de 
edad , estatura regular , polo negro , ojos par­
dos , nariz regular, barba ídem, cara llena, 
color moreno, que se halla procesado en este 
juzgado y escribanía del que autoriza por 
rolio de una burra  y su rastra, propia de Ma­
nuel Gaiiino García , vecino de Canillejas. 
pues asi lo tengo acordado en dicha causa.

Dado en Alcalá de liona res á 20 de Setiem­
bre de 1847 .=Franeiseo  C e nzano .= P or  m a n ­
dado de S. S . , Mariano Martin.

D. Ramón Marin Alfoeea, juez de primera 
instancia del cuartel de la catedral de esta 
ciudad de Murcia d e . :

Por el presente cito y emplazo ai Excmo. Se­
ñor D. Pedro Micheu, D. G'rotaldó Gróndona, 
1). Antonio Ruiz, I). Francisco Miera, D. Luis 
Millan y D. Antonio Gómez Barceló, vecinos 
que fueron de la ciudad de Cartagena, cuya 
res idenciase ignora en la ac tua l idad , para que 
en el preciso término de 30 dias,  á contar des­
de el en que fuese publicado este emplaza­
miento en la Gaceta de Gobierno, se presenten 
en mi juzgado y escribanía del infrascrito á 
ejercitar cualquiera reclamación que pudiera 
asistirles contra los acuerdos celebrados por la 
junta general y directiva de la sociedad mine­
ra titulada la Mejor am istad , por los cuales se 
declaran caducadas las acciones que interesa­
ban en ella los indicados sugetos por no ha­
ber satisfecho á tiempo las cuotas que respec­
tivamente les han sido señaladas para atender 
á los gastos dé* explotación y demas (fue son 
del cargo de la sociedad; bajo apercibimiento 
de pararles el perjuicio que hubiere lugar es­
pirado el término que se les señala.

Murcia 43 de Setiembre de 4 847.==Ramon 
Marin Alfoeea.— Por mandado de S. S., Félix Fernandez.

En virtud de providencia del Sr. D. Miguel 
Mana Duran, juez de primera instancia de es­
ta capital , remendada del esbnbano del n ú ­
mero dei crimen de la misma D. Manuel Ló­
pez Pintado, se cita , ilama y emplaza á Ma­
nuel Aíouso, natura! de Cuhlovilla de Acio, 
sirviente desacomodado, y José Fernandez, 
natural de Furrio, provincia de Oviedo, solte­
ro , sirviente , de 18 años de edad , para que 
dentro de nueve dias siguientes al d é la  publi­
cación de este anuncio , que por segundo té r­
mino se les señala , si1 presenten en la cárcel 
de corte á dar sus descargos en la causa que . 
contra los mismos y José Alonso se sigue por 
robo de 21,000 rs. al Sr. D. José Manso Julio!, 
ejecutado en su habitación, calle de Legani- 
tos, núm. 18, cuarto bajo, y en donde estu­
vieron sirviendo: bajo apercibimiento de que 
pasado dicho término sin haberlo \ criticado 
les parará  el perjuicio que haya lugar.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS E X T R A N G E R A S  

AFRICA.
TETUAN 24 DE Á GOSTO.

(Corresp. part. de la Presse.)
Dos barcos de vapor franceses, el Orinoco y 

el Vdoi , a rribaron hace unos dias á. este p u e r­
to , y su vista produjo gran sensación. En las 
presentes circunstancias el mas pequeño acon­
tecimiento. que cada uno interpreta á su m a­
nera ,  queda en breve desfigurado, y no ta r­
da en estar revestido de proporciones extra­
vagantes. Pero en esta ocasión solo se trataba 
de conducir á Oran los dos hijos del bajá de 
Tetuan, que van á em prender la peregrinación 
de la Meca: habíase puesto á su disposición 
al Veloz, y la casualidad trajo a nuestro puer­
to al mismo tiempo al Orinoco, que va de re ­
greso á Francia.

Al desem barcar los dos comandantes de los 
barcos de vapor y sus oficiales encontraron 
en el muelle caballos magníficamente enjae­
zados que el gobernador habia tenido la aten­
ción de enviarles para trasladarlos á la ciu­
d ad ,  que dista mas de una legua del mar. La 
cabalgata, seguida de una numerosa escolta, 
se dirigió hacia el palacio, donde Ies esperaba 
un festín espléndido. Axlvab recibió á sus hués­
pedes con mucha cor e s ía , y cuando por la 
tarde se retiraron para volver á bordo, iban 
encantados de la buena acogida que se les h a ­
bia hecho. A la mañana siguiente los hijos del 
bajá se embarcaron mientras que el fuerte ha­
cia salvas, y los vapores partieron cada uno 
para su destino.

Los asuntos de Marruecos no han cambiado 
de aspecto desde mi última carta. Unicamente 
con el Ramadan se han interrumpido las ope­
raciones, no por parle del Em perador, cuya 
indolencia desalienta á sus mas ardientes par­
t idarios, sino por la de su infatigable enemi­
go . que últimamente se ha retirado entre los 
Beni-Said, en donde lia s id o . recibido como 
Soberano. Muley A bd -e r- l la hm au  y A bd-e l-  
Kader procuran penetrar nuestras intenciones 
con respecto á su contienda; y mientras que 
el primero, según se dice, procura asegurarse 
de nuestro auxilio en caso.de necesidad, y t ra ­
baja para interesarnos en su causa, el e.x-emir 
trata también por su parte de asegurarse de 
nuestra neutralidad y solicita la paz. Este he­
cho es tan curioso como interesante , pues de­
muestra la grande influencia que estamos lla­
mados á ejercer en los asuntos de Marruecos 
si nos conviene, intervenir de cualquier modo 
en el país.

Aunque A bd-el-K ader se mantenga siem - 
pro en una actitud altiva é ' im ponente , se es­
fuerza sin embargo en persuadir  á sus parti­
darios que él no ha sido el agresor, y procu­
ra que recaiga sobre el Emperador toda la 
odiosidad de la guerra que so prepara. Solo 
pide, dice, que se le deje v iv ir/ tranquilo  en 
Rila; que no atacará á nadie, ni á"franceses ni 
á marroquíes; pero que tanto unos'como otros 
le encontrarán dispuesto á defenderse', y no 
se conseguirá tan facilmenle desalentarle.

Abd-el-Kader ha adquirido úh imperio ex ­
traordinario entre los moros, y Ti ó debe ex­
trañarse que A bd-er-R ahm an  esté alarmado.

Hace algún tiempo que las calenturas pú tr i­
das están causando grandes estragos en las 
tropas imperiales reúñidas en las inmediacio­
nes de Taza , y Abd-el-Kader há hecho es­
parcir la voz de que el anatema que ha ful­
minado contra ellos les ha atraido la justa ce­
lera del cielo. Este rumor se ha acreditado 
con rapidez increíb le , y ha introducido el 
terror entre los soldados del Emperadór. que 
verdaderamente se creen víctimas de la cólera 
celeste. ¿Cuánto no se acrecentará este temor 
cuando estos soldados se hallen á la vista de! 
santo guerrero ? ¿ No es de temer que al pri-



vner choque abandonen sus banderas y se dis­
persen antes de haberse atrevido a combatir?

ha cosecha de cereales ha sido abundantísi­
ma en Marruecos, los precios del trigo y de 
la cebada, que habían tenido una,gran subida, 
han bajado considerablemente;5 f>oró los irwrr- 
vaquíes solo han disfrutado corto tiempo de la 
baja con tanta impaciencia esperada. Desde que 
estalló la guerra , Mulé y Abd-er-Rnhmau y 
A b d-c ! -K a«ier  hicieron grandes acopios de 
granos, y el genero se encareció súbitamente, 
de modo que este año, que se anunciaba bajo 
Din felices auspicios, será extrenrudamenie.pe- 
noso para los pobres.

Los barcos do vapor empleados en remolcar 
.1 >s buques cargados de trigo en el estrecho de 
Gibrnitar, y que se hallan estacionados en Al- 

^ go irn s ,  van a regresar ¿i Francia. Estos pa­
quebotes se presentaban algunas veces en di­
versos puertos de Marruecos, y principalmen­
te en Tetuan , Tánger y ' Caracho, y su vista 
producía el mejor efecto: es una fatalidad que 
5ti misión concluya, y que hayan de retirarse 
en ocasión en que la agresión de AbcL-el-Ka- 
der amenaza suscitar *en él imperio graves 
complicacletins. b ; .

Acaba de llegar a  Tánger una fragata de 
vapor am ericana, la cual se hizo á la vela in ­
mediata mente para La rad ie ,  habiendo toma­
rlo á su bordo n Mr. K;u t , cónsul general de 
los Estados-Unidos cii Marruecos. Mr. Karr ha 
tenido con B n-Solom , ministro de Negocios 
ex frange ros, una larga conferencia secreta, cu ­
yo objeto no ha podido descubrirse.

G R A N  

BRETAÑA. Londres 

1 3  d e  S e p t i e m b r e .

(Del Standard.)

A n er han empezado á despacharse al pú­
blico los nuevos timbres del correo destinados 
- i  previo franqueo de las cartas que se d ir i­
gen al extranjero. Cana timbre vale un che­
b a ;  es de color verde y de figura octógona pa­
ra que pueda fácilmente distinguírsele de los 
timbres pequeños que cuestan un petmy . que 
y a* están en uso. Los nuevos timbres pueden 
r ervir para ei interior lo mismo que para el e x ­
ira ngero; pero están destinados particularmente 
ja ra  el franqueo de las cartas que se dirigen 
ó los Estados-Unidos, ia india, ia China, las 
islas occidentales, la Nueva Gales del Sur, la 
Nueva Zelanda y oíros países, para los cuales 
rj previo del franqueo es el de un chelin. Mas 
adelante se establecerán otros timbres de cor­
rea, é indudablemente se juzgará á propósito 
ttvar-algunos de cuatro y de seis penes, para 
evitar el embarazo de c o lo ca r , como se hace 
boy dia, toda una hilera dé pequeños timbres 
a uu penny en una carta, destinada para el in- 
íérmr uuando hay exceso en el peso.

(T)t\ Tiíims.)

Bl conde tic M in io , que ho salido para T u -  
rin> irá' hasta R om a , y aunque no va va ofi­
cia lmen te acreditado ni investido dé un ca ­
rácter formal de -representante , p o d r á , ha­
llándose presente éh la corte pontificia, faci­
litar las1 comümaaéiones indirectas entre dos 
Estados que mantienen con tesón cerrados los 
medios ordinarios de las comunicaciones que 
ksvson tan necesarias. La posición y las reía- 
nones del <noble- lord serán una garantía in­
mediata y suficiente de sti responsabilidad, c o ­
municándole una parte de autoridad qué aun 
‘no es permitido delegarle mas directamente; 
;d mismo tiempo que su actitud para esta mi- 
xion presta la seguridad* de que los intereses 
v el honor de la Inglaterra permanecerán itw 
Fados en sus nminos. Asi es como s e . cree 
■que nuestros Ministros podran comunicar con 
•un Estado-amigo en una época muy crítica 
qsnra aquel p a is ,  sin exponerse á las gra\es 
anualidades que nuestros antepasados hacían 
p esar  sobre una conducta que se hubiera ca­
lificado de-traición.

Y cuando la hígiáterra haya reconocido de 
buena voluntad la existencia política deseada 
por i a rnitad de la población de la Gran B re -  
mña, lord Minio podrá ser descubiertamente 
investido de un título adecuado á sus fun- 
í iones.

FRANCIA.

P a r i s  1 6  d e  S e p t i e m b r e .

{•Bel Journal des Bebáis.'

> El • iftfoñiteur publiva un Real decreto en 
Sa in l-C lond , fecha 1! de este mes, concebi­
do en estos términos:

Oido el informe de nuestro Ministro Secre­
tario de Estado en el departamento de la 
Guerra, hemos acordado y mandamos lo si­
guiente:

«Nombre á nuestro muy querido y amado 
hijo ei duque do Aumalo gobernador general 
de k  Argelia en reemplazo dei morís aí duque 
de tsly, cuya dimisión lie tenido á bien ad­
mitir. n

[Dei Moniteur Parisién.)

Mr. de Roschow, Ministro de Estado inleri— 
un y. Presidente . d(d Consejo de Estado en 
P ru s ia , falleció eb 1 i de Setiembre á la edad 
de 5o años oa Aix-la-Chapéllc donde se 
hallaba hacia un mes lomando baños.

. ó ( Del Joumal des Debats.)

La Princesa Nefina-ben-Hagi-IIassem, hija 
del Bey de Argel, que habia residido algún 
tiempo en Marsella hace unos dias que ha 
regresado de su viaje á Africa. Ya á partir 
para Alejandría en el vapor do la compañía 
Rosland. Se halla alojada en la fonda de los 
Emperadores con una comitiva numerosa, y 
la acompaña Mr. Farlai en calidad de intér­
prete.

{Del. mirria.)
La manifestación que tuvo lugar el 8 de este 

mes en Genova se renovó ai dia siguiente. 
Una inmensa muchedumbre recorrió por la 
noche las calles vitoreando ó Pin AY, ó Carlos 
Alberto y ó la inde/jcudencia italiana. El grito 
de viva la guardia cívica, que no se 0\ó el dia 
anterior, fue en esta ocasión repetido con bas­
tante frecuencia. La reunión , dirigida por el 
marques j o 'g e  Doria, se componía He mas de 
2,000 personas. Los curiosos seguían la mu­
chedumbre : el cuartel de Portería estaba ilu­
minado: en él fue en donde ea 1746 se dio la 
señal de ia grande insurrección contra los 
a ustriacos.

Las autoridades que se habían mantenido 
pasivas espe óa 1 ras de la demostración hecha 
en la noche anterior, han tenido sobre las armas 
en la noche del 9 toda la parle disponible 
de la guarnición. El Real palacio permaneció 
cerrado ; colocáronse en todas las plazas des­
tacamentos de infantería , y gruesas patrullas 
de caballería circulaban por las calles. Cerca 
de las diez u oa .d e  las patrullas man ió hacer 
alto a un grupo en cuyo centro o n d eá is  la 
bandera, y el cabo , armado de una pistola, 
mandó al q u e : eonducia el estandar.le lo. reti­
rase,, y asi se ejecutó, disipándose en seguida 
la reunión sin proferir una palabra.

; En la nrifiana del 10. los s índ icos , que son 
lós gafes de lo m u n ic ip a l id a d h ic ie r o n - f i ja r  
en los sitios púbiieosuna pro lama, en la qu e  
sé Rabia del Sanio Padre en. los términos mas 
honoríficos, exhortando al mismo tiempo á que 
se mantenga el orden y* la tranquilidad; y se 
invita á los genovesesa qu e :de  este modo m a­
nifiesten su adhesión al Gobierno.

Esta publicación ha producido buen efecto, 
y la ciudad ha permanecido tranquila toda la 
noche. Sin embargo, temióse que la agitación 
se renovara el domingo siguiente. A lo que 
se asegura, los gefes de conspiraciones que se 
-mantienen sueltos han invitado á los ge no ve­
rses á que > " adornen con los colores romanos. 
Se han vendido millares de escarap: 1 is, y aun 
se decía que las mugeres habían adoptado los 
colores de la independencia 'italiana. Mientras 
que pasan todas oslas cosas, los comerciantes 
se quejan de ia paralización do ios asuntos, y 
jos obreros empiezan á carecer de trabajo.

Después de lo ocurrido en las noches del 8 
y 9 de. este mes no ha vuelto á alterarse la 
tranquilidad en Milán. Sus habitantes han evi­
tado con mucha prudencia una colisión que 
el partido retrógrado no habría dejado de e x ­
plotar en beneficio suyo. A pesar del aparato 
desplegado por la autoridad , y de lo extenso 
de los medios de represión de que se ha he­
cho uso, es indudable (pie las demostracio­
nes que han tenido lugar con motivo de la 
instalación del nuevo arzobispo de Milán no

te.dan, propiamente hablando, ningún ca. ar­
te r político. La voz de viva Pío IX  no puede 
considerarse como un crimen en ningún pais, 
y nos consta que este grito sale de lo íntimo 
del corazón de todos los italianos. Sin embar­
go, hay en las manifestaciones mas legítimas 
un limite que es preciso po;Traspasar nunca, 
bajo pena de suministrar-píetéxio ó. dar ar­
mas á los adversarios de ja causa que se in­
tenta defender. Reducidos á las pequeñas pro­
porciones que les convienen , los .'pequeños al­
borotos nocturnos que la policía de Milán re­
primió tan fácilmente no serviráiTde pretex­
to, y asi lo esperarnos, para introducir n ingu­
na innovación importante. Reprodu irnos al 
final de este artículo la narración oficial publi­
cada en la Gaceta/de Mdan del.. 10 con motivo 
de los a onteeimíénlos que acababan de pasar.

La descripción de las fiestas populares que 
han tenido lugar en Florencia para celebrar la 
institución de la guardia nacional ocupa las c o ­
lumnas de los periódicos tosca nos. E l entusias­
mó va cada dia en aumento. En el teatro, en 
las calles, en las plazas públicas, dia y noche 
sé hacen mam/estaciones políticas. ,

Continuamente se está vitoreando á fos hom­
bres mas conocidos por su patrio ismo. Los 
cafés, que se han convertido en clubs, cam ­
bian sus nombres por otros mas populares; 
y este pueblo, que por tanto tiempo ha estado 
privado de vida política , se apresura' hoy á 
gozar de la libertad, liemos manifestado en 
una ocasión que se habia retirado de la Caja 
de ahorros una cantidad enorme ; esto no era 
mas que un verdadero premio, pues vemos 
en la Patria que para neutralizar un movi­
miento (pie pudiera producir consecuencias 
depl u’ ables, el Gran Duque tuvo el feliz pen­
samiento de imponer bajo su nombre una 
cantidad considerable en la Caja: semejante 
ejemplo debo tener imitadores.

En todas las épocas hemos manife fado nues­
tros deseos de que se crease en la Tescarní 
una Guardia nacional; aho.n tenemos la satis­
facción de saber que desde los p imeros dias 
ha cumplido con su instituto de mantener el 
orden y la tranquilidad. Antes de estar arma­
da . y con su sola presencia, co siguió apaci­
guar en Arozzo y en Siena los abjurólos o a -  
sionados por la carestía de los víveres. En 
adelante solo á la Guardia cívica estará con­
fiada la misión de velar por la tran suilidad 
del p a is : -su s  primeros ensayos la presagian 
un brillante porvenir. Nos e scr iben , pero to­
davía no salimos garantes del -hecho-, que el 
Gr an Duque luí* nombrado al Principe here­
dero generalísimo de la Guardia cívica.

Es natural que llamen mucho la atención 
en Toscana los movimientos que se han ve­
rificado en el resto de la Italia, v sobre t o ­
do los asuntos de Sicilia, que en este momen­
to son objeto de Ínteres particular. La Patria 
ensalza ei tono de los artículos insertos re­
cientemente en el Diana oficial de Njipóles. No 
hemos vacilado un solo insta uto en rechazar 
cual Ij merecían los anatemas, las expresio­
nes contra las ideas liberales fulminarlos por 
el mis no  periódico : son mo ivo de la insur­
rección (le Mcsinn, y concebimos el efecto que 
semejantes publicaciones han debido producir 
en Florencia.

lie a qui como la Gaceta privilegiada de Mi­
lán del 10 de Seliemh. e refiere las sucesos 
que tuvieron lugar los dos dias anteriores.

Celebrábase ayer ía festividad de la dedi­
cación ' de esta catedral. Para solemnizarla con 
brillo y para honrar el nuevo arzobispado , la 
autoridad municipal habia re ¡ovado la ilu­
minación de las plazas d. 1 Domo y arzobis­
pal ( ¡Cazza Fontana}. con ia cual ti es dias an­
tes habia solemnizado la entrada d e l  prelado 
en esta metrópoli.

Por la noche la polda ion circulaba por las 
cid les, y se deten ia tranquilamente, segu i cos­
tumbre, en los parajes iluminados.

A las diez y media de la noche un corto 
número de mal intencionados, entre los cua ­
les era fácil distinguir por su diaieclo perso­
nas que no eran de Mdan , intentaron sus fi­
lar un tumulto (paradglia } , formando gru­
pos, lanzando gritos y a t ’opellando á la mú­
sica con malos intentos, en términos de intro­
ducir el desorden cerca do un ca.ó situado en 
la plaza do la catedral.

Acudió inmediatamente la fuerza pública, 
y obrando con serenidad y firmeza á un tiem­
po ,  consiguió i establecer el órden y la tran­
quilidad. Pero los malévolos, que querían inci­
tar al pueblo al desorden, se dirigieron poco 
después profiriendo gritos á la plaza de Domo 
y á la «arzobispal, en donde después de reno­
var sus gritos y ensayos de tumulto, llegaron

a ’ e vliemo de insultar a La fuerza publica.
Esta , que en u a p im c ip io  había tolerado con 

suma prudencia la criminal osadía de los per­
turbadores, se vió en la precisión de obrar en 
defensa propia, y lo hizo sin excederse .do  los 
límites mas rigorosos de sus derechos des­
conocidos.

Para ello no recurrió Á las armas de fuego, 
y si iiizo uso de los saldes, mas bien fue para 
castigar de plano, que para herir á los per­
turbadores que la atacaban. Solo dos ó tres 
salieron levemente heridos; otros dos ó tres 
quedaron mas maltratados por oí choque de 
la multitud, habiendo muerte uno de ellos as- 
fisiado.

El arzobispo desde su palacio dirigió pala­
bras de mansedumbre al pueblo, invitándole 
á entrar en el orden y permanecer -tranquilo, 
lo que asi se verificó, retirándose .poco á poco 
la muchedumbre.

Para no incurrir en errores sobre los hechos 
({lie aeaban,:de referirse, hemos creído deber  
exponerlos tajes congo realmente han pasado.

Parte de la I. y R. dirección general de la policía 
de Loinbardd.

En las .dos''finoches anteriores el órden pú­
blico y la tranquilidad general han estado 
comprometidos.

Notorio os que la ley prohíbe las reuniones 
tumultuarias.

Siendo un deber de la autoridad desiparlas 
por.medio de la fuerza, cuando por las aten­
tas (urbane) invitaciones no se consigue, se 
hace saber al público con el fin de que los 
que en crecido número se mezclan á la mu­
chedum bre,  guiados por mera curiosidad, no 
padezcan sin culpa por el empleo de la fuer­
za, que en el tumulto no puede distinguir un 
puñado de astutos perturbadores ( /  pochi seo!- 
ir¿ é  riottosi) del gran número de los que no 
son otra cosa que curiosos é imprudentes.

Se encarga ademas el respeto á la fuerza 
pública si so quiere exigir de ella respeto y 
protección.

Milán 10 de Setiembre de 18'í 6 .= E 1  1. y R. 
consejero áulico actual , director general de 
policía , barón de Torresani-Lanzenfeld.

NOTICIAS NACIONALES.

Barcelona 18 de Setiembre.

Cuerpo de escuadras de C a ta lu ñ a .= P r im e -  
ra quincena del mes de Setiembre de 1 8 4 7 .=  
La escuadra de Moyá capturó en la noche del 
31 del pasado A gosto , y en el pueblo de OIó, 
a Pedro S o lá , na ural del mismo, por ser re­
clamado por el Sr. juez del partido de Mun- 
resa.

La escuadra de San Colon i procedió en el 
(La 1? del actual, y en el pueblo de Corro de 
\ a l l , á la detención, de Man os Ribas, vecino 
(leí mismo, por haberle ocupado \arias pren­
das de ropa pertenecientes á los rebeldes, con 
quienes-estaba íntimamente relacionado, y con 
las mismas fue entregado al Sr. comandante 
militar (fifi distrito de Granoilers.

Una par,ida de mozos de la escuadra de 
esta capital prendió en la madrugada del 2, v 
en las inmediaciones de la villa' de Sabadel!, 
á un tragiuero de Solsona llamado Celedonio 
Fig ls, por haberle ocupado correspondencia 
y efectos que infundían mucha sospecha, se­
gún las instrucciones comunicadas por el E x ­
celentísimo Sr. capitán general, á cuya dispo­
sición fue: puesto el capturado y los efectos.

La escuadra de Recelada tomó parte en la 
reñida acción contra los rebeldes, acaecida en 
el término de Marión el día Y  en la .que fue­
ron muertos i 7 facciosos y hecho prisionero 
por un individuo de dicha-escuadra el rebel­
de José Donadeu. alias Sargantana, natural 
de San Hilario; habiendo sin embargo resul­
tado muerto eí bizarro mozo Narciso Mallart, 
y heridos tres de sus compañeros, uno de 
ellos de gravedad.

La escuadra do la Polda de Segur arrestó 
en el citado dia, y en la villa de Trem p, por 
órden del Sr. comandante militar de ia mis­
m a , á D. Ensebio Serroso, subteniente m i r a ­
d o . el cual fue entregado á dicho Sr. coman­
dante.

La misma escuadra procedió á la detención 
de D. Francisco Mauri, vecino de Reus, y ha­
llado en la Pobla do Segur, siendo reclamado 
por el Sr. comisario de { rotee: ion y seguridad 
pública de aquel distrito, por lo que fue con ­

d u c id o  ni Sr. g e R  político de  aquella Rara 
v incia .  1

La escuadra de Solsona, en unión de Un) 
partida de tropa , capturó en dicho dia, y ‘ 
las inmediaciones del pueblo de las Paliar»-^ 
á José Ratael, vecino de Monroig, por habe f¡ 
ocupado una escopeta que usaba sin autor¡*.¿ 
c ion ;  y con d icha  arma fue puesto á dispodl 
cion del Sr. comandante de aquel distrito. ^

La escuadra de la Robla de Segur capiu^ 
en el día 8, y en el pueblo de Talius, á AniJ! 
nio Tort por ser desertor de la primera com­
pañía del primer batallón del regimiento (U{ 
Rey , y fue conducido á la disposición del co­
mandante general del distrito de Tremp.

La escuadra de 'forres de Segre se propuso 
capturar en la noche del 9 á los ladrones quV* 
provistos de armas blancas y de fuego, pene-, 
traron en la casa del alcalde de Gorbins, exi­
giéndole el dinero y armas con amenazas efi, 
asesinarlo: pero como al intimarles la rendi­
ción se resistieron tenazmente, dejando grave­
mente herido al mozo José. Tort-, .fue indispen­
sable apelar á las Rrmas, resultando muertos 
cuatro de dichos ladrones, á quienes les fue­
ron ocupadas tres armas de fuego recortadas 
tres navajas largas, un puñal y otros efectos 
que quedaron á disposición de S. E. el coman-! 
danto general de aquella provincia.

La escuadra de esta capital procedió en la 
noche del 13, y en la iglesia catedral, á la de­
tención de un hombre que dijo llamarse Juan 
Angordan y ser natural de Ripoll, el cual se 
habia ocultado en la santa iglesia, y como á 
sospechoso fue conducido á la alcaldía consti­
tucional.

Barcelona 16 de Setiembre de 18i7,^=Kl 
brigadier comandante. José Vivé. [Fume

Zamora 18 de Setiembre.

Con motivo de la gran feria y corridas de 
toros que se lian verificado en la ciudad d¿ 
Salamanca era consiguiente la aglomeración de 
muchas gentes que desean' concurrir de va­
rias provincias, y que de esto se habia de se­
guir la reunión de grandes capitales para las 
compras de ganados y efectos: conocidos estos 
antecedentes de todos, no se podia ignorar 
por los especuladores de bolsillos ajenos, v asi 
es que en número de 16 hombres se habían 
dado el santo y seña para dar un asalto entro 
el pueblo y monte del Cubo, seis leguas do esta 
c iudad; pero se llevaron gran chasco, pues 
observados hacia algunos dias por la Guardia 
civil, no pudieron conseguir su intento, y fue­
ron presos ai tiempo de arrojarse á sorprender 
á los transeúntes en la posada del Cubo. Seis 
fueron presos en el acto , habiéndose fugado 
los demas.

Este golpe y otro dado en estos dias á los 
que se creen autores de un robo en un pueblo, 
que han entrado ayer en esta ciudad, asegu­
rará que no se repitan y fomenten las cuadri­
llas de bandidos , aunque por desgracia arae^ 
naza un invierno tris.e por la carestía del pan. 
También ha ocurrido una muerte en el pueblo 
de Corrales: habiendo ido algunos á robar uvas 
el guarda tuvo que defenderse, y dejó-uno 
ten ¿ido, presentándose él mismo á la justicia 
confesando el hecho, ei cual se halla en esta, 
cárcel.

Las dos causas qujp se siguen en es e juzgé- A 
do por el asesinato de un alcalde, y de un'jó- ' 
ven que mató á la q u e  por fuerza quería fue­
se su novia, creo esten concluidas; la del pri­
mero á presidio por no haber un testigo pre­
sencial , y la del segundo ó la pena ordinaria 
por haberlo confesado.

Los granos continúan á los mismos precio» 
({lie antes: trigo de 32 á 36 : cebada v cente­
no de 20 á 21.

MADRID 25 DE SETIEMBRE.

El Sr. Rom ea, que se propuso como em­
presario y como director desterrar de su tea 
tro el diluvio de traducciones que lo inunda 
han., cumple su propósito, aun a costa de su 
mismos intereses, con una constancia dign, 
de los mayores elogios. Veamos sino el caíalo 
go de las obras que sucesivamente han de ro 
presentarse , y en el que se encuentran lo 
nombres de Zorrilla, Bretón, Unrtzenbusch 
Asquerino, R u b í ,  y de otros jóvenes no me­
nos distinguidos, si bien emprenden ahora 1, 
carrera dramática, y á los que el Sr. Romo; 
muestra particular predilección.

GRAN BRETAÑA.

LOS CUARENTA Y CINCO.

TOR

ALEJANDRO DUMAS.

[€on í ifi )

A iodos'contestó Enrique : Cahors , sin que 
re ajna sola vez variase el acento de su voz al 
prenunciar dicha palabra.

Goncluida la distribución, quedó la bolsa sin 
piezas y el patio sin mendigos.

— Punto re d o n d o , dijo Enrique.
No hay mas? le preguntó Chicó!.

— ĉ0 ; ’ he acabado.
ChicoF tiró al Rey por la manga añadiendo:
~ Señor?
- - cO u é  tery?

.yMc permitís ser curioso J
— ¿.Por qué no? La curiosidad es una cosa 

muy natural.
-—■¿Qué os decían esos mendigos? ¿Y  qué 

diablo les contestabais vos?
Enrique se sonrió.
—  Porque se me figura que aqui todo se 

vuelve misterios.
— ; T o d o ,h e ?
- - '¿ i  ñor cierto , pues nunca he visto dar li-  

reos na de semejante modo.
- - E s  ia- oosíuinbre de Nerae, mi querido 

C ñ le o t ; v ;no ignoras que cada .cual tiene su 
modo ;{}<{ matar pulgas. jV

Singular eestumbre , señor-^
•-.Nada de eso , -pu es :os la cosa mas s e u c i -  

iba dei mundo: todos los q u e  ‘has visto .reeqr- 
v rü, e] pais. pidiendo .limosna, .pero todos son 
de- distinto p u n to . .

Y; señor?.

— A fin de que yo no me equivoque dando 
siempre limosna á unos mismos sugetos, cada 
<uno de ellos me dice el nombre de su pueblo: 
ya ves, Chicad, que de este modo puedo re­
partir con igualdad mis beneficios y ser útil á 

dos-infelices de todas las poblaciones de mis 
estados.

— Eso cuadra muy b ien ,  señor , respecto al 
nombre de la ciudad que os dicen, pero ¿por  
qué respondéis á todos Cahors?

—r; Ah í repuso Enrique con un asombro per­
fectamente fingido. ¿Les he respondido Cahors*!

■— ; A a \ a í
— ¿Lo crees asi ?
— Estoy seguro de ello.
— ¿Silbes que desde que hemos hablado de 

CahorsAt-ngo sin cesar este nombre en la bo­
ca? En esto me sucede como en todas las co­
sas que uno desea ardienlemen'e y que no pue­
de poseer; -se,pienso en ellas y se las nombra 
aun en sur-fies.

— ;¡Hum’! Murmuré Chicot examinando con 
desconfianza la-parte d i patio por la cual ha­
bían desaparecido ;los mendigos; no está eso 
tan claro con-,o yo quisiera , señor, y falta otra 
cosa.

— jG om o! ¿Otra cosa todavía?
— Sí. señor, falta comprender lo que signi­

fican los números que todos pronunciaban, y 
cuyo total asciende á mas de 8000.

q A h !  En cuanto á esos núm eros, Chicot, es­
toy To mismo que t ú , y no he comprendido 
una palabra; á no ser que como los mendigos 
cslan divididos por corporaciones, lo cual no 
ignoras , hayan de ese .modo querido indicar­
me ia cifra, respectiva de cacía una de ellas^

■ cosa q u e m e  parece probable.
— ; Señ orf señ or !
^ -Yamos á cenar, amigo mió, pues nada 

aguza tanto el ingenio como el tener repleto ei 
estomago; discutiremos en la mesa , y veras 
que si mis monedas están cortadas* mis -teíc- 
! 1 as,se conservan llenas.

El Rey «silbó á un po je  y pidió la cena. . 
Tomando en seguida familiarmente ej br^zo

do Chicot, subió á sil gabinete, en donde ya 
estaba puesta la mesa.

Al pasar por delante del aposen.o parti­
cular de la Reina miró hacia las ventanas y
no vió luz alguna.

— Pago, preguntó, ¿no está en su habitación
S. M. la Reina?

— S. M., contestó el paje , ha ido á visitar 
á la señorita de Montmorency, q u e , según se 
dice, eslá muy enferma.

— ;A h !  Pobre Fosseuse! dijo Enrique: cier­
tamente que la Reina tiene buen corazón. Va­
mos á cenar. Chicot-, vamos á cenar.

CAPITULO n .

La verdadera querida del Beg de .Vacarra.

La cena fue sumamente «alegre: parecia que 
Enrique nada pensaba ya que pudiese causarle 
la menor inquietud, y cuando el bearnés sé 
hallaba en esta disposición era' un excelente 
camarada de-mesa.

En cuanto á C h icot , disimulaba cuanto le 
era posible aquellos síntomas de temor que 
experimentó al presentarse el embajador de 
España, q u e d e  siguieron acosando al pre­
senciar la escena del patio, que se autirón a -  
ron al ver qué el Uev repartía oro á unos 
mendigos, y que no le habían libando indo des­
de entonces.

Enrique quiso que Chicot cenase in«vno «á 
mano con él, pues en la corte del Rey Enri­
que habia experimentado hacia él mucho afec­
to , como el que generalmente profesaban los 
hombres de talento á sus iguales; y Chicot por 
su pa rte , dejando á un lado la embajada de 
España, los mendigos con sus paínlvas mis­
teriosas y las piezas de oro partidas por m e­
dio, simpatizaba grandemente con el Roy de 
Navarra.

Viendo á este cambiar (Lv vino y condu ­
cirse como buea gastrónomo, res d vió Ghicot, 
con ten erse u n p o c o , á fi o de no p e r d e r . una 
soia expresión (Je Luí que la Rbeivad de la m e ­

sa y el calor del vino inspirasen entre broma 
y broma ¿d bearnés.

Enrique bebia puro y «menucio, y de tal 
modo sabía comprometer á sus convidados, 
que no permitía á Ghicot quedarse mas en za­
ga que de un vaso de vino contra tres.

Pero ignoramos que la cabeza de maese 
Ghicot era de hierro.

Por lo que loca á Enrique de. Navarra, to­
dos sus vinos eran del pais. y apuraba las bo­
tellas como si fue an de leche.

lod a  la cena por supuesto fue sazonada con 
L s  cumplidos que los dos comensales se diri­
gí an recíprocamente,

Cuánta envidia os tengo, señor! dijo 
Chicot al Rey. ¡Qué noble corazón teneis; ¡Qué 
existencia tan venturosa es la vuestra! ¡Qué 
rostros tan encantadores encierra este h erm o-  
bo palacio, y cuántas riquezas el magnífico nais 
de G ascu ña !

Ghicot, si estuviera aquí mi esposa no te 
(liria lo que voy á decirle ; pero en ausencia 
suya puedo confesarle que la mas bella parte 
de mi vida es la que tú no ves.

— En efecto, señor , se cuentan lindas cosas 
de V. M.

Enrique se arrellanó en su sillón y se aca­
rició la barba sonriéndose.

— Sí , s í , contestó , ya sé que se asegura 
que reino mas ,sobre mis vasallas que sobre 
mis vasallos.

Asi es, sefiop, y sin embargo me admira 
mucho.

— ¿P or  qué,  compradre mió?
— Parque leneis un carácter veleidoso, el 

carácter que  forma ios grandes lleves.
- " i  Ah Ghicot! Te engañas de medio á m e­

d io :  soy mas perezoso que voluble, y todas 
uns acciones pruenan esta verdad : si elijo un 
amor , siempre es ei (pío encuentro mas inme­
diato á mi persona; si deseo beber v ino,  siem­
pre echo mano á la primera botella que en­
cuentro . A tu salud, Ghicot.

— Me honráis d em asiado , señor , respondió 
.este vacian lo completamente su voso', pues el

Rey observaba con aquella mirada escrutad 
ra que quería penetrar en todos los corazom 

-Asi pues , añadió el Rey «alzando Jos oj 
al cielo, ¡qué disgustos y jaranas en mi la 
gar doméstico, Chicot!

— Ta , va entiendo, señor; todas las dam; 
de la Reina os adoran.

— Están cerca de m í , Ghicot.
¡Hola! ¡Hola ! Resulta de ese axioma qi 

si habitaseis en San Dionisio en vez de hall? 
ros en Nerac, seria fácil que el Rey no vivi( 
se tan tranquilo como vive.

Enrique se puso sombrío.
— ¡El Rey ! replicó al punto. ¿Qué es lo cj 

me dices, Chicot?  ¿ l e  figuras (pie soy i 
Guisa? Deseo á Cahors, es cierto; pero e 
consiste en que está á las puertas de Ner; 
siempre mi sistema : tengo ambición cuan< 
estoy senlíido, pero si me levanto nada des(

— Por vida de Dios, señor, que esa ambici» 
de poseer lodo cuanto alcanza la vista se par 
ce mucho á la de César Borgia , que se apod 
rana de un reino ciudad por c iu d a d , dieieh 
que la Italia era una alcachofa que era preci 
ir comiendo hoja por hoja.

— Me parece, compadre Chicot , dijo Enriqt 
que el tal César Borgia no era mal político.

— No, pero si un fronterizo muy peligróse 
un camarada muy malo.

— > a ,  pero siendo yo gefe de los hugonoh 
¿serias capaz de compartirme al hijo de \ 
Papa? \ a m o s ,  h ablad , Sr. embajador; .

— A nadie os comparo.
— ¿P or  qué razón?
— Porque se me figura que debe equivocar 

quien os compare á otro que á vos mismo: S( 
ambicioso , señor.

— ¡ Qué originalidad ! exclamó el beann 
h e jiqu i un hombre que á todo trance se en 
peña en que yo  he de desear alguna cosa.

— Dios me libre de e l l o , señor; todo lo co 
traído; lo que yo deseo es que V. M. nada np 
lezca.

— Supongo Chicot que nada os Manía por 
pronto ó Paris. ¿No es asi?



T iene  en estudio el d r a m a  n u ev o  del d is ­
tinguido poeta D. T om as R odríguez  R u b í ,  ti­
tu lado  Borrascas del cavazón , q u e  se e jec u ta rá  
á beneficio d e  la p r im era  ac tr iz  Doña Matilde 
D ie z , y del que  tenem os las m ejo res  noticias. 
Después del c itado d ra m a  i r á n  ten ien d o  luga r  
las o b ras  sigu ien tes:  P osadero , R ey y  n a d a , 
d ra m a  del Sr. Z o r r i l l a : Un enemigo oculto , co­
m edia  del Sr. B retón: Por am or perder un  tro­
no . d ram a  del Sr.  A sq uer in o :  B ernardo de Sed- 
daña  , d r a m a  de  los Sres. Cea y A guilera  : M a­
tilde . com ed ia  de l Sr. Muici: E l licenciado Vi­
d r ie ra , com ed ia  de  Morelo, re fu n d id a  po r  el 
Sr. I l a r tz en h u sch :  Fuego de Dios en el querer  
bien, com edia  d e  C a ld e rón ,  re f u n d id a  por el 
Sr. Bretón de  los H erre ros  , y o tras  m u c h a s  
ob ras  m o d e rn a s  y del tea tro  antiguo.

VA d r a m a  del Sr. l lub í se p o n d rá  en escena  
en los ú lt im os dias  de S e t i e m b r e ,  y  hasta  e n ­
tonces p iensa  la em presa  e je c u ta r  ob ras  de  las 
d e  m as  crédito  e n t r e  las ya conocidas.

C reem os qu e  el público  c o r re sp o n d e rá  como 
has ta  aq u i  á los esfuerzos de  la em p resa  del 
P r í n c i p e , q u e  tan to  se a fana  por  co m p la ­
cerle .

  ÜN MATEMATICO ASOMBROSO.=SegUll el Slltl
de Nueva Y o r c k , M. P. M. D eshong, n a tu r a l  
del condado  d é  L a n c a s t e r , E s tado  de  P e n ­
sil van ia , es el m a tem á t ico  m as  a d m ira b le  del 
siglo. E n t r e  o tras  p ru e b a s  q u e  c itan  los e d i­
tores de  aque l periódico  p re se n c ia ro n  p a ra  sa­
tisfacerse ellos m ism os ,  d icen  q u e  en  menos 
tiempo del q ue  em plea  un b u e n  conlisia p a ra  
su m ar  1 i  reng lones  de  á seis n ú m e ro s  Mr. 
Deshong dió la c a n t id a d  e x a c t a : q ue  en  se­
gu ida  se le dijo m ultip licase  6.612,432 po r  
7 .4 16 ,3 14 ,  y  tom an do  la p lu m a  sin d e te n e rse  
hizo los s igu ien tes  n ú m e r o s , em pez and o  por  
la i z q u i e r d a , y en m enos  tiempo del que  se 
em plea  o rd in a r ia m e n te  p a ra  m u l t ip l ica r  el p r i ­
m er  n ú m e ro ,  4 9 .78 ! ,6 03 .41o,648.

Dice Mr. D eshong (pie á la e d a d  d e  cinco 
anos  ha llaba  m u c h a  fac ilidad en  h a c e r  los cá l­
culos en la m e m o r i a ;  pero  q u e  con 12 anos 
d e  estudio  con tinuo  ha logrado red u c i r lo  á 
u na  ciencia q u e  p u ed o  e n s e ñ a r  con facilidad. 
Mr. Deshong t iene  solo 23 años  d e  ed ad .

 El lunes  últ imo salia uno de  esos m a to ­
n e s , que  tanto a b u n d a n  en la cap i ta l ,  de  u na  
ta b e rn a  de la calle de  P rec iad o s ;  y como q u i ­
s ie ra  m a l t r a ta r  á un  h o m b r e  (pie v en d ía  ros­
qu il las  p o rq u e  no q u e r ía  d á rse la s  de  ba lde , 
«tuvo q u e  in te rv e n i r  u n  agen te  d e  seg u r id ad  
q u e  á la sazón pasaba  por aque l sitio; pe ro  el 
m atón , no ju zg an d o  opo r tu no  reco no ce r  la a u ­
to r id ad  del a g en te ,  tiró  de  u na  n a v a ja  y le 
a r rem e t ió  con la m a y o r  in so lenc ia ,  á cuya  in ­
dicación el de  seg u r id ad  sacó el s a b le ,  y a u n ­
q u e  p ro c u ra b a  no o fend er  á su  co n tra r io  , se 
vio en  la nec e s id a d  d e  h e r i r le  lev em en te .  A c­
to continuo  fue puesto  el a g re so r  en  la c á r ­
cel d e  corle.

 La lujosa fonda q u e  el Sr.  I r igoyen  p iensa
e s tab lece r  en  la calle de  la M ontera ,  conc i­
llando la economía d e l  p rec io  con  la e x c e len ­
cia del se rv ic io ,  ha  hecho  q u e  todos los d e ­
m a s  d u eñ o s  de  esta c lase  de  es tab lec im ien tos  
p re p a r e n  g ra n d e s  r e b a ja s  en  los precios.

 La cé le b re  m a d a m a  S a q u í  está e je r c ie n ­
d o  sus hab i l id ades  en Jaén,. E l último dom ingo  
h a  deb ido  verificarse  u na  fun c ió n  d e  los e j e r ­
cicios acrobá ticos ,  g im nást icos  y atléticos de 
la compañía de  m a d a m a  S a q u í :  d icha  función  
se r ia  va r iad a  p o r  la co; r id a  de  novillos l id ia­
do  s por los aficionados.

 De los p a r te s  rem it ido s  p o r  la i n t e rv e n ­
ción p r inc ipa l  de  a rb i tr io s  m u n ic ip a le s  resu lta  
•que han en t r a d o  en el d ia  de  an tes  d e  a y e r  
p o r  las p u e r ta s  de  esta  cap ita l  las c a n t id a d e s  
■de los art ícu los q u e  á con tinu ac ió n  se e x p r e ­
s a n :

2,634 fanegas de  tr igo.
295 de  liar i na de  id.

7,786 l ib ras  de  pan  cocido.
135 c a r ro s  de  ca rb ón .

99 ca rgas  de  id. en  caba l le r ía s  m a y a re s .
239 en  cab a l le r ía s  m enores .

78 v acas ,  q u e  c o m p on en  30,809 l ib ra s  de  
peso.

516 c a r n e r o s ,  que  h a c e n  12,544 l ib ras .

 Leem os en  el Fomento d e  B arce lona :
Hoy sá b a d o ,  segú n  el a n u n c io  de  ios p erió ­

dicos, se ha ab ie r to  por  p r im e ra  vez el e leg a n ­
te  salón ó pieza de  descanso  del tea tro  d e  S a n ­

ia C ru z :  y p a ra  q u e -e l  p ab ló  o conozca las 
bellezas q ue  e n c ie r ra ,  no podem os m enos de 
d a r  u n a  suc in ta  idea, tanto para  t r ib u ta r  el d e ­
b ido  elogio á D. F ranc isco  Daniel Molina, a r ­
qu itec to  y d i rec to r  de  tan magnífica v g ra n ­
diosa ob. a, q  ie tanto le h o n ra ,  como á ' lo s  de ­
mas a r t is ta s  ca ta lanes  q ue  han sabido s e c u n d a r  
las id eas  de este e m in e n te  art is ta .

Al nivel del segundo  piso dei tea tro , é in­
m ed ia to  á la escalera  p r inc ipa l y los c o r r e d o ­
res  , se halla colocado el magnífico salón de 
d escanso  , p rece d ie n d o  á este una  antesala  
i lu m in ad a  por  dos c a n d e lab ro s  do gas de e s -  
qu is ito  gusto :  el salón es de  una  figura octago­
nal, s iendo su s  dos lados sem ic ircu la res ,  c u b ie r ­
tos estos po r  dos c ú p u la s  ó m ed ias  n a ran jas ,  
las q u e  d an  com unicación  , la una á la pieza 
d e s t in a d a  p a ra  f u m a r ,  y la otra pa ra  s e rv i r  
d e  paso á los señores  só :ios del Casino b a r c e ­
lonés: en  los cu a tro  lados opuestos hay  cuatro  
p u e r ta s  v id r i e r a s ,  dos de. ellas con herm osos  
espejos, e n  los q u e  se \ e n  m u l t ip l ica rse  dobles  
objetos, p o r  los q u e  a p a re c e  m ucho  m as  g ra n ­
dioso : f ren te  á la e n t r a d a  p r in c ip a l  del salón 
descuella  un g ra n d e  a rc o ,  (pie co r re sp o n d e  á 
la fachada p r i n c i p a l , cub ie r ta  con u n  magnífi­
co b ien  co m b inad o  y de  exquis ito  gusto, y e r ­
vo t rab a jo  m ate ria l  es digno de  í ido elogio, 
hecho por  el m aes tro  c a rp in te ro  D. Narciso 
Mutiño.

La n u ev a  idea de  d e co ra r  el salón da á en ­
te n d e r  las luces  y conocim ientos de los e m i­
ne n te s  a r t is tas  q u e  en él h an  tom ado parte :  
del techo del salón descuelga u n  herm oso  q u in ­
q u é  d o ra d o ,  o b ra  del Sr. Molas, p in tado  aque l 
de  color azul ba jo ,  re sa l ta n d o  un grandioso  flo­
rón con todo el cam po  de  es tre llas  de  re l ieve  
p in tadas  de  b lanco m a te ;  su  escocia sigue ta m ­
b ién  azul con g ra n d e s  re l ieves  de  a rabescos  
b lan co s ;  las p a re d e s  siguen los mism os relie­
ves,  a u n q u e  de  d is tin tos  d ib u jo s  de  exquis ito  
gusto , v ién do se  desco l lar  en  cu a tro  c a ra s  del 
octágono la in d u s t r i a ,  el com erc io ,  a g r ic u ’tu ra  
y bellas a r te s ,  r e p re se n ta d o  todo por la diosa 
Minerva, y los gcroglíficos co r re spo nd ien tes  á las 
a r le s  in d ic a d a s ,  todo bajo la d irecc ión  del a c r e ­
d itado  a r t is ta  ca ta tan  1). Luis B iga l t ,  y e jecu ­
tado p o r  el escu lto r  D. V icente  O m o s ,  tam b ién  
ca ta tan .

T a m b ié n  la p a r le  m ovi l ia r ia  es de  b u e n  
gusto ,  com pues ta  de  magníficas o tom anas  con 
los p ies  b lancos  y dorados , con los a lm oh ado ­
nes  b lancos  y azules en el cen tro  del salón; 
h a y  o tra  o tom ana  de  forma octagonal con una  
co lum na b lanca  y d o rad a  q u e  sale de  su  cen ­
t r o ,  en  la q ue  se ve  un  herm oso  j a r r o  con lin ­
d as  flores.

E l con jun to  so rp ren d e ,  tan to  por  lo b ien  p r o ­
p o rc ionado  de  la pieza con respecto  de  su a n ­
cho y a l to ,  como por  lo íi l ig ranado  de sus m ol­
d u r a s ;  y cu a n d o  la a d m in is t ra c ió n  del sanio  
hosp i ta l  hay a  te rm in a d o  esta o b ra ,  qu e  tan to  
le h o n r a , p u d ie n d o  sa l ir  en el v e ra n o  á los 
t res  g randiosos ba lcones  que  salen á la plaza 
del t e a t r o , será  el v e rd a d e ro  com plem en to  de  
la obra .

— —T om am os el s igu ien te  pá rra fo  de  la Guia 
del Comercio.

Es digno de  no ta rse  el progreso que  a d q u ie ­
r e n  cad a  dia el com ercio  y la indu s tr ia  en 
n u es t ra s  Antillas. De u n  estado  co m p ara t iv o  
de  la re c a u d a c ió n  hec h a  en  los p r im e ro s  m e­
ses del año  p re s e n te ,  y la verif icada  en  igual 
época del p a sad o ,  resu l ta  q ue  el año de  1*846 
reca u d ó  la a d u a n a  2.008,058 pesos fu e r te s ,  y 
en este 2.536,737; re su l tan do  por  consigu ien te  
u n a  d ife renc ia  favorab le  de  578,676. Igual a u ­
m en to  se observa  en la exportac ión  de  azú ­
c a re s ,  p u es  en el p r im e r  s e m es tre  del año a n ­
te r io r  sa l ie ron  de  la H aban a  317,405 ca ja s ,  y 
el p re sen te  se e x p o r ta ro n  405,413 id . ;  es d e ­
c i r ,  que  en  este año hu b o  el au m en to  de 88.405.

E n  un  solo dia de  los últimos de  Junio  se 
reg is tr a ro n  en la de  Matanzas, según L a  A u ro ­
r a  de  la m ism a c iu d ad  , 9075 cajas de azúcar  
p a ra  E u ro p a .  P odem os a se g u ra r ,  a ñ a d e  el m is ­
mo periódico, que  n in g ú n  otro punto  de  la isla 
h a b r á  ofrecido igual e xp o r tac ió n  en  solo un  
dia.

T a m b ié n  es no tab le  la com pra  que  po r  los 
m ism os d ias  hizo u n a  sola casa de  comercio  
de  la H abana  d e  25,000 cajas del m ism o gé­
n e ro ,  c u y a  operac ión  h ab ia  causado  m ucho 
efecto en  aquel m ercado .

El 18 d e  Ju n io  en t r a ro n  en  el p u e r to  de 
N u e v i ta s ,  p ro ced en tes  de las islas Canarias ,  
los b e rg a n t in e s  españoles  Liberal y Fomento, 
co nd uc iend o  el p r im e ro  86 pasageros , y 222 
el segundo. Estos ú lt im os son colonos , ó mas 
b ien  familias de  Has co n tra ta d a s  por  el cap itán

del b u q u e  conduc to r  con él Excavo, s r .  conde 
do Viílamar p a ra  la colonización d i Hato (lie­
go de  A v i la ,  en el d ep a r ta m en to  del Centro, 
en  v i r tu d  de  cuya co n tra ta  ad ju d icó  la Real 
ju n ta  de fomento á S. E. el p rem io ofrecido 
en su p ro g ram a  sobre  la traslac ión y coloca­
ción de familias á esta isla.

Lno de los acontecí unen ios que mas ocupan 
en la ac tu a l id ad  á los hab i tan tes  de las A n t i ­
llas es la llegada  á aquellas  islas de  los chinos 
ó asiáticos q u e  in t ro d u ce  la ju n t a  de fomento. 
P arece  qu e  e n tre  ellos h ay  un  médico que 
p re ten d e  q u ed a rse  en el pais á e je rcer  su p r o ­
fesión: tal vez no p re v e rá  el Esculapio c h i ­
no e n c o n t r a r  h om bres  á qu ienes  seg u ra m en te  
ju zga rá  in fe r io res  á é l ,  y q u e  ten d rá n  la a u ­
dacia  los m uy bárbaros de  q u e r e r  com petir  en 
ciencia  con los del imperio celeste.

 H allábanse  sen tados  el domingo p o r  la
ta rd e  u n  n ú m ero  considerab le  de  sacerdo tes  
de Baco en uno de los templos que  este dios 
tiene en  la calle de la C o m a d re ;  y como el 
en tus iasm o religioso de  lodos ellos sub iera  a l ­
go de p u n to ,  t rabóse  una fuer te  d ispu ta ,  cuyo 
m >livo no liemos podido i n q u i r i r ; pero es el 
caso que  no q u e r ien d o  q u e b ra n t a r  n inguno de 
ellos el respeto  deb ido  á los pellejos y toneles,  
sal iéronse  á la calle, q ue  conv ir t ie ro n  en un 
cam po de  ba ta l la :  b lan d ie ro n  sus nava jas  las' 
u n as  y otras partes: c ruzáronse  las fieras a m e ­
nazas ,  y ya hab ia  llegado el mom ento  fatal de 
la em bes tida  ; ya los numerosos espe -ladores 
asom ados á los balcones hab ían  de jado  e s c a ­
p a r  un grito de  t e r ro r ,  f igurándose ver co r re r  
a b u n d a n t í s im a  s a n g r e ,  ó mas bien vino tinto, 
cu an d o  una  vieja 'que d esde  un piso te rcero  
m irab a  aquella  horrorosa  escena se le ocurr ió  
un  ingenioso m edio  de in te rp on erse  e n tr e  la 
vida y la m u e r te ,  en tre  los asesinos y la¿ víc­
t im as; pero ¿y cómo, d i r á n  n uestros  lec tores?  
desde  un piso tercero , ,  es m e n t i r a ,  es im posi­
ble: pero  no hubo  m a s ,  v el modo fue ei mas 
fácil; cogió e n tr e  sus  m anos un botijo, q u i  la 
casual idad  le d e ja ra  en un balcón , y com en­
zó á volcarle con tan  buen  éx i to ,  que  al m o ­
m ento  se acabó  la pen den c ia  y cada  cual se 
dió á c o r r e r  con igual miedo q ue  si les e n ­
volv iera  en m edio  de  los m ares  una  trom ba.

 Anoche se ha  rep re sen tad o  en el teatro  do
la C ruz  el d r a m a  n u e v o ,  en tres a tos y en 
verso, La C ruz de la Torre Blanca  , original de  
los Sres. L a rra ñ a g a  y Diana. El d ra m a  esta 
bien  rectif icado, y no faltó qu ien  le oyese t o ­
do con p a r t ic u la r  a g ra d o ,  a ju zga r  po r  los 
aplausos. Excepto  el Sr. L u m bre ras  y la ún ica  
ac tr iz  qu e  tomó p a r te  en  la ejecución, e s tu v ie ­
ron poco felices los d e m a s  actores. El tea tro  
estuvo concurr ido .

El Sr. Alemany ha emprendido la sex­
ta edición de su gramática francesa, he­
cho que acredita mas que cuanto pudiera 
decirse el mérito de dicha obra. En vez 
de hacer un artículo crítico de ella , nos 
contentaremos con insertar la introduc­
ción que el Sr. Alcmany pone al frente 
de su gramática, porque de su contexto  
podrán formarse nuestros lectores una 
idea cabal de la excelencia del trabajo de 
dicho señor. Dice asi en la referida in­
troducción :

La m a y o r  dificultad do u na  len gu a ,  cua l­
q u ie ra  que  olla sea , consiste en los sonidos y 
en las a r t icu la  iones ; y esta m ism a dif icu l tad  
v iene  á se r  au n  mucho  m ayor  c u an d o  las p a ­
la b ra s  se e sc r iben  de un modo y se p r o n u n ­
cian do otro. Hé aqu i  ei p r inc ipa l obstáculo 
que  han de su p e ra r  todos los q u e  se d ed iq u en  
al estudio  de  la lengua f rancesa  , obstáculo 
algo ex ag e rad o  sin em bargo  por aquellos e s ­
p ír i tu s  apocados q u e  qu ie ren ,  ó h a ce r  v a le r  d e ­
m asiado  su corta h a b i l id ad ,  ó h ace r  d e sm a y a r  
a n ues t ra  ju v e n tu d ,  q u e  en un  siglo v e rd a d e ­
ra m e n te  de  luces y de  progreso  está ansiosa 
p o r  a b ism arse  en el estudio  de  las lenguas.

En efecto , los adelan tos  de  la civilización 
h an  hecho a p re s u ra r s e  a todos los pueblos á 
e s t rec h a r  y ace le ra r  po r  sí todas las c o m u n i­
caciones: de  ahi la m ovilidad  q ue  se observa  
a u n  en los pueblos  m as  apáticos p a ra  c o r r e r  
m ucho  m as allá de  la esfera de  sus a sc e n d ie n ­
tes; de  ahí esa prodigiosa ac t iv idad  con que  
las a r le s ,  el c o m e rc io ,  las c ienc ias  tom an  un 
vuelo de  d ia  en d ia  m as so rp re n d e n te  v mas 
a d m ira b le :  y esta es la razón p o r  q u é  todas

las profesiones tienen su asiento en la posesión 
de las len gu as ,  y m as p r in c ip a lm e n te  la f r a n ­
cesa. En (días funda  el literato el tesoro de su 
hab il idad  ; el jov en  a rros tra  sus d if icultades 
en el estudio; el mercader-, el m ar in o ,  el po­
lítico se s i r \ e n  de ellas para  ad e la n ta r  en sus 
viajes y negociaciones: el escr i to r establece la 
com parac ión  de las lenguas unas  con o t r a s :  el 
na tu ra l is  a   m as  ¿á q u é  cansarnos  en h a ­
ce r  la apología de  este estu  io?

Su u ti l idad  y su neces idad  están al a lcance 
de  todo el m u n d o ,  y no necesitan  encom iarse  
en este hum ilde  pró  ogo, e u \ o  objeto d eb e  ser 
d a r  p r im e ra m e n te  una idea sobre  las mejoras 
v au m e n to s  q u e  ha tenido esta g ram ática  en 
cada  una de  sus n um erosas  e d ic io n e s , la cual 
al poco t iem po de salir á luz m ereció  ya sor 
re c o m e n d a d a  en la Gaceta del G obierno  para  
u n ifo rm ar  y perfeccionar la enseñanza  de la 
lengua francesa  en lodo el re in o ,  y m as  ade ­
lan te  se r  elogiad?) y defend ida  por el Exce­
lentís imo Sr. 1). Mariano de C arn e re ro .  Y en 
segundo lugar fijaremos el orden  y método con 
q u e  d eb e  hacerse  un estudio tan  d ifu n d id o  en 
el d ia ,  pero  tan poco ap rec iado  por aquellos 
erud i tos  á la v ió le la ,  qu e  con mal t r a d u c i r  
p ^ n s a n  salir  ya del pasó , y t r a tan  con desden  
una en señ anza  q u e ,  si no d eb e  e q u ip a ra rse  
con a lguna de  las de c ien c ias ,  sobresa le  i n -  
d u d a b le m e n le  en tre  las de  las le tras.

En cuanto  á lo p r im ero  debem os an tes  de 
n ad a  m an ifes ta r  n u es t ro  p ro fu nd o  a g rad ec i­
m iento  á los ho m b res  in teligentes ,  de q u ien es  
tan buena  acogida liemos m e re c id o ,  a se g u rá n ­
doles de  nuest ro  ince san te  afan por perfeccio­
n a r  cada  vez m as este h u m ilde  trabajo . Y n u n ­
ca m ejo r  pod rem os  hacerlo  que  en una época 
v e rd a d e r a m e n te  gloriosa para  ei es tudio  de la 
lengua f ra n c e sa ,  y en p a r t icu la r  p a ra  nues tra  
g ram ática  , puesto que  ha sido no v ís im am ente  
ad o p tad a  por texto en  a lgu nas  u n iv e r s id ad e s  
y en m uchos  ins ti tu tos ,  á v i r tu d  d e  la dec i­
sión de  sus respec tivos  c láus lro s ,  po r  h ab e rse  
organ izado  y re fu n d id o  la en señanza  del f r a n ­
cés, según el nuevo  plan de  estudios, en t re  las 
as ign a tu ra s  e lem enta les  de la facultad  de  filo­
sofía, ¡Q ué ocasión mas o por tuna  y lisonjera 
podrá  ofrecerse p a ra  m o s tra rn o s  re spe tuo sa ­
m ente  ag radec id o  á tan  inm erec id a  honra , 
ni q u é  c o y u n tu ra  mas á propósito  p a ra  cor­
re s p o n d e r  á este s ing u la r  favor con a u m e n ta r  
todo aquello  que  , si bien p a re ce  ind ife ren te  
en las clases m ercan ti le s  y especia les ,  es rigo­
rosam en te  necesario  en los cu rsos  académicos!

Ya se echa  de  ve r  que  hab lam os (le los te­
m as q u e  en el p rospecto  de  n u e s t ra  g ra m á ti­
ca Poliglota liemos an u n c ia d o  como ind isp en ­
sables p a ra  a r r a ig a r  y fructif icar el estudio; 
pu es  cuanto  m ayor  sea la p ro fu n d id a d  con 
q u e  este se hizo en un p rinc ip io ,  tan ta  mas 
v en ta ja  d eb e  a lcanzar  el h o m bre  estudioso que  
acab ado  el c u r s o ,  y a u n  la c a r r e r a ,  dedica 
muchos ra los  a sac a r  pa r t id o  de aquellos  p r i ­
m eros  conocim ientos que  fueron  la base  de  su 

,sab e r  actual.
Mas no se crea  q u e  este aum en to  p r inc ipa l 

q u e  dam os á la actual im pres ión  complica en 
nada  la p ro v e rb ia l  sencillez de  este libro. Los 
ejercicios-de te m a s ,  d is tr ibu id os  o p o r tu n a m e n ­
te en las lecciones y casos respec tivos ,  no p a ­
san  de  17, sin que  por eso sea m a y o r  ni el 
vo lúm en , ni el pro.rio de  esta edición , en la 
q u e  se h a l la ra  i a d e m a s  todas aque llas  ligeras 
c o rrecc iones  y con tinuas  m ejo ras  de que  no 
es n ecesar io  a d v e r t i r  al lector in s tru ido ,  y de  
que  tam poco hacem os m enc ión  e s p e c i a r  por 
no a la rg a r  d em as iad o  este pró logo , p a sand o  
desde  luego á nues t ro  segundo  objeto de  fijar 
el o rd e n  y m étodo con q u e  ha  de  ha ce rse  el 
es tud io  de la lengua francesa.

Esta  enseñanza  p u ed e  c o n s id e ra rse  d iv i d i ­
da  en seis pe r io d o s ,  á s a b e r :  p ro nunc iac ión ,  
etimología, t r a d u c c ió n ,  co m p o s ic ió n , e sc r i tu ro  
y conversac ión  ; los cuales ,  po r  tene r  d is t in tas  
d en o m in ac io nes  q u e  las d iv isiones de  la p a r ­
te d u c l i i n a l , ex ige cada  uno a lgunas  ligeras 
observaciones .

La p ro n u n c iac ió n  es la r a i z , el p r im e r  paso 
del estudio  de  toda lengua e x t r a n je r a .  E n  va­
no p re te n d e r ía n  los g am ál ieo s  in t ro du c irse  
desd e  luego en  el estudio de los no m b res  y de  
los verbos  sin p aga r  el deb id o  tr ibu to  á "esta 
p a r t e ,  la mas esencia l d e  todo id iom a: en  v a ­
no se m ortif icar ía  el d iscípulo  en a p r e n d e r  sin 
este requ is ito  los ru d im en to s  y aun  la s in tax is  
p a ra  em p e z a r  la t raducc ión .  Si ignora los p r i ­
m eros  e lem entos de  la prosodia  , ja m á s  llega­
rá  á conocer las bellezas del id iom a á q u é  se 
d ed ic a ;  y si no sabe  p ro n u n c ia r  te n d rá  q u e  
t r a d u c i r  séanos lícita la expresión) como los 
m u d o s ,  sin h ace r  oir su voz en la lengua que  
t r a du ce  a los q u e  le escuchan .

Sobiv  este ind ispensab le  cimiento se funda 
en seguida la e tim ología ,  os d e c i r ,  el conoci­
miento individua! (le cad a  una de las pa r te s  
de la oración. Hay en la en señan za  pública :  
una  inexplicable  dificultad p a ra  conocer y pe­
n e t r a r  la inclinación de los a lu m n o s ,  y h a y  
en el estudio de la g ra m á t ic a ,  p r in c ip a lm en te  
en este periodo de  la enseñanza  , c iertos lagos 
ó golfos que  solo p ueden  pasarse  p o r  vados, 
pu en tes  ó rodeos , según las c ircunstancias ,  e d a d  
y com p rens ió n  de los a lum nos. Pero  en  las 
clases n u m e r o s a s ,  en las c á ted ras  públicas  
ad o n d e  acu d en  jó v e n e s  que  han estud iado  la ­
tín, y en dond e  hay m uchos  e s tud ian tes  inicio- 
dos \ a  en la g ram a!lea  g ene ra l ,  es donde los 
profesores debem os de se n v o lv e r  la etimología 
con lodo el vigor y ex tens ión  q u e  sea posible, 
valiéndonos de la analogía q u e  tiene la lengua 
francesa  con la la t ina y la cas te l lan a ,  y faci­
l i tando  con n u es t ra s  explicaciones el e s c a b ro ­
sísimo paso de las conjugaciones francesas,  
con cuyo objeto están  las dos tab las  de  los 
tiempos p r im itivos  y de  los tiempos derivad os .

A la t radu cc ió n  sigue la co m po s ic ión , ó por 
mejor d e c i r ,  la versión del español al f‘rance>> 
la cual d e b e  em p eza r  cuando  el a lum no  se h a ­
lla ya in s tru id o  en  la tradu cc ió n  de la prosa. 
Para  com enzar  la composición nada  es m as  
apropósilo q ue  el catecism o de  historia y d o c ­
tr ina  cris t iana  del F ieuri.  La sencillez de su 
estilo, la c o s tum bre  que  tienen de m ane ja r le  
los jó ven es  desde  su m as  t ie rna  in fanc ia ,  la 
am e n id a d  m ism a del asunto  lincea d a r  la p r e ­
ferencia  á este libro en  lu ga r  de las otras m u ­
chas t r aducc iones  que  a b u n d a n  y podían in ­
v e r t i r  ó c o n v e r t i r lo s  dis ípulos para  co m p a ra r  
d espués  sus p rod ucc io nes  con el original f r a n ­
cés,  como se hace con el F ieuri.

Réstanos ahora  h ab la r  de la escr i tu ra  y de  
la conversac ión ; dos periodos que si bien son 
los m as perfectos de la enseñanza  , no h an  de  
q u e d a r  ais lados para  lo último , sino á su d e ­
bido tiempo m a rc h a r  progresiva  y s im u l tán ea ­
m en te  con los d em as  periodos de la enseñanza .

La época m as o p o r tu n a  de e m p o z a rá  e sc r i­
b i r  es cu a n d o  sepa el discípulo  d eco ra r  p e r ­
fec tam ente  los verbos  a u x i l ia r e s ,  p ro p o n ién ­
dole ejercicios cortos en todos los tiempos^ 
v. gr. je  sa is m archand tu étais medecin, f e a s  
du papier  , tu  au ra s un c a n if  & c . , cuyos e jem ­
plos se van  a la rg and o  y com plicando  á m e d i­
da que  a v a n z an  las ex p licac io nes ,  hasta q u e  
l legando la ú lt im a época de la e n señ an z a ,  so 
proponen  ejemplos del mismo F ieur i  q u e  ci 
discípulo convier te  en seguida en f ra n c é s ,  y 
escr ibe  en el e n c e ra d o ,  y todas los d e m á s  
a tienden  y com paran .

Respecto de la c o n v e rs a c ió n . d ebe  destinar-» 
se á su  ejercicio un cuarlito  de  hora cada  d ia  
tan luego como los discípulos pasen de  la t r a ­
ducción  á la v e rs ió n ,  hac iéndo les  algunas p r e ­
guntas  en  f r an cés ,  ya sob e frases familiares; 
ya sobre  a lgunas explicac iones de la gramáti*- 
ca , ya en fin haciéndoles  am plif icar ,  co m en ­
ta r  ó v a r ia r  los mism os diálogos que  trae  el 
texto.

De esta m a n e r a ,  a u n q u e  no todos los diseL- 
pulos sa ld rán  perfectos (porque no todos tie­
nen  la misma fac i l idad ,  ni iguales disposicio­
n e s : , hay sin em bargo  una se g u r id a d  de  po­
d e r  r a d ic a r  fun d am e n ta lm e n te  la en señ anza  ' 
completa del francés en todos aquellos jóve­
nes q u e ,  dotados de  bellas disposiciones, a c u ­
den con aplicación á n u es t ra s  c á te d ra s  p a ra  
h o n ra r  la m e m o r ia ’de  sus respectivos profe­
sores ,  tan  luego como en sus viajes ó r e s p e c ­
tivos destinos se h ab i tú a n  ya por sí á h a b la r  
en francos con la m ism a facilidad y so ltura  
qu e  en castellano.

La ed icion presen te ,  q u e  se está im p r im ie n ­
do, se hallará  venal muy en breve .  Su precio  
12 rs. e jem plar .

Los pediílos se d ir ig i rán  an tes  del I? de  Di­
c iem bre  á I). L. de A lc m a n y ,  ca ted rá tico  del .  
insti tu to  de  S a n ta n d e r ,  francos de porto. P a ­
sada  d icha  época la ex pend ie ion  de  e je m p la ­
res  que  la  exc lu s ivam en te  a cargo del editor.

VARIEDADES

S o b re  el c o m e rc io  y  la in d u s t r i a  en  la  R u sia 
m e r id io n a l .

Desde la des 'ru cc io n  de  las colonias geno- 
vesas de la C rim ea en 1476 hasta  el t ra tad o  
de  R u in a r d ji, es d e c ir ,  en el espacio de  390 
años, el m ar  Negro, ved ado  á los pueblos dei 
O cc iden te ,  fue un  v e rd a d e ro  dom inio  p a ra  la 
T u rq u ía ,  cuyo li toral pertenecía-, ya á los S u l -

— N ada.
— De modo q u e  vas á p a s a r  conm igo a lgunos 

días .
— Si V. M. m e  hace  el h o n o r  de  d e se a r  que  

le a c o m p a ñ e , m i  m a y o r  gusto se rá  p e rm a n e c e r  
aqui ocho dins.

— Ocho d ia s   c o r r ie n te ,  c o m p a d re  Chicot,
d en tro  de ocho d ias  m e  con ocerás  como si fue­
se  tu herm ano . Bebamos.

— S e ñ o r ,  no tengo ya  s e d ,  contestó Chicot, 
que em p ez ab a  á desis t i r  de  la p re ten s ió n  q u e  
hab ia  a b r ig ado  de  ach isp a r  a l Rey.

— E n  ese caso te de jo ,  repuso  e s t e ,  p o rq u e  
un  ho m bre  no d e b e  p e rm a n e c e r  en  la m esa 
c u a n d o  n a d a  t iene  q u e  h a c e r  en  ella. E a , b e ­
bamos.

— ¿ P a ra  q u é ?
— P a ra  d o rm ir  m e jo r :  este v inillo  del pa ís  

p ro po rc ion a  u n  su eño  delicioso. ¿ O s  gusta  la 
caza ,  Chicot?

— Poca c o s a , señor .  ¿ Y  á vos?
— Soy m u y  afic ionado á ella  d e sd e  q u e  es­

tuve  en  la corte  del Rey Carlos IX.
— ¿ P o r  q u é  se ha to m ad o  V. M. la m olestia  

de  p re g u n ta rm e  si me gusta  la caza?
— P o rq u e  he d ispuesto  p a ra  m a ñ a n a  u n a  b a ­

t id a ,  y cuen to  con vos.
— R ec ib i íé  en ello g ran d ís im o  honor,  pero... .
— ¡Oh , c o m p a d re !  T ranq u il izaos ,  p o rq ue  esa 

ba t id a  no p u e d e  m enos  q ue  c o n te n ta r  la vista 
y  el corazón d e  todo h o m b re  a c o s tu m b ra d o  á  
m a n e ja r  ariíias. Yo soy b u en  c azado r ,  Chicot, 
y deseo q u e  m e veáis  en  un  e jerc ic io  q u e  es 
mi fuer te .  ¡Q u é  dem onios!  ¿N o  h a b é is  d icho  
q u e  q u e ré is  co no ce rm e?

— ¡P or  el cie lo, s e ñ o r !  Confieso q u e  ese es 
u no  d e  mis  m as a rd ie n te s  votos.

— P u es  b ie n ;  no rne has e s tu d iado  en  la 
caza.

— Señor, estoy p ron to  á todo cu a n to  sea del 
a g rad o  d e  V. M.

— B uen o ,  quedarnos  convenidos .. . .  ¡A h !  Hé 
'fltcyji un  pa je  q u e  v iene  á in te r ru m p irn o s .

^ -A lg u n  asu n to  im p o r ta n te ,  señor... .
“ ¿Asunto* « m m ig o  cu a n d o  estoy en la rve-

sa! E s m u y  p a r t ic u la r  que  este b u e n  Chicot 
c rea  s iem p re  q u e  está en la corte  de  F ran c ia .  
Amigo m ió ,  deb e is  sa b e r  u n a  cosa, y es  qu e  
en  Nerac... .

— ¿Q ué ,  señ o r?
— Después q u e  uno  cen a  b ie n ,  se acuesta .
— Pero  ¿ y  ese p a je ?
— ¡E se  paje! No p u e d e  a n u n c ia rn o s  m a s q u e  

negocios enfadosos.
— E n t ie n d o ,  se ñ o r ,  e n t ie n d o ,  y voy á acos­

ta rm e .
C hicot se le v a n tó ,  hizo el Rey  lo m ism o, y 

se apoyó en  su  brazo.
Aquella  prisa  de  se p a ra r le  de  su  lado p a r e ­

ció sospechosa  al env iado  del Rey de  F ranc ia ;  
asi como todo cuan to  hab ia  oido d e sd e  la lle ­
gada  del e m b a ja d o r  de  E sp añ a  le hacia  cav i­
la r  : resolv ió  p o r  lo m ism o p e rm a n e c e r  en el 
gab in e te  todo el t iem po q u e  le fuese posible.

— ¡O h !  ¡O h! exc lam ó vac i lando  al m ism o 
t iem p o ;  esto es m uy  r a r o ,  señor .

El b e a rn é s  se  sonr ió  al p r e g u n ta r l e :
— ¿ C u á l  es lo r a r o ,  c o m p a d r e ?
— ¡I ra  de  Dios! se me va á pá ja ro s  la c a b e ­

z a : m ie n t r a s  he  p e rm a n e c id o  sen tad o  no ha 
h ab id o  la m e n o r  n o v e d a d ,  pero  desd e  q u e  
estoy en  p ie .....

— ¡ B a h ! y  no hem o s  h ec h o  m as  q u e  ca ta r  
el vino.

— No ha  s ido  m ala  c a t a d u r a ,  señor.  ¡A eso 
l lam áis  c a ta r !  Ya veo q ue  sois un b e b e d o r  de  
p r im e ra  línea , y os r in do  vasal la je  com o á m i  
S o b e ran o  y seño r  n a tu ra l .  ¿Con q u e  éso es é a -  
t a r , e h ?

— Chicot, amigo m ió ,  dijo  el b e a rn é s  p r o ­
c u ra n d o  a segu ra rse  p o r  m edio  de  u n a  de  
aque l las  e sc ru ta d o ra s  m i ra d a s  q ue  ex c lu s iva ­
m e n te  le p e r te n e c ía n  si Chicot estaba  en efec­
to b o r ra ch o  ó fingía es ta r lo ,  c reo  q ue  lo qu e  
m e jo r  p u e d e s  h ace r  á estas horas  es acostarle .

— Sí s e ñ o r ,  sí; b u e n a s  noches. .
— B u en as  n o c h e s ,  Chicot,  hasta  m a ñ a n a .
— Sí s e ñ o r ,  sí ,  has ta  m a ñ a n a :  V. M. t iene 

razón  * lo m ejo r  q u e  Chicot p u ed e  h ace r  e* 
acostarse .  B uenas  noch es ,  señor.

Y d ic iend o  y h ac ie n d o  se tend ió  en  el suelo.
Al v e r  E n r iq u e  la resolución q u e  hab ia  to­

m ado  su  h u é sp e d  dirigió una m ira d a  hác ia  la 
p ue r ta .

A u n q u e  aque lla  m irad a  fue tan ráp id a  co­
mo un re lá m p a g o ,  Chicot se aperc ib ió  d e  ella.

E n ton ces  se le acercó  E n r iq u e .
— ¿ T a n  b o r ra ch o  es tás ,  mi po b re  Chicot, lo 

d i jo ,  qu e  no r e p a ra s  en una  cosa?
— ¿ En c u á l?
— E n q u e  has  equivocado  tu  cam a  con la 

e s tera  de  mi gabinete .
— Chicot es u n  antiguo soldado y no re p a ra  

en sem ejan tes  m iserias .
— Do modo q u e  tam poco  te haces  cargo de  

o tra  cosa.
— ¡A h! ¡a h !  ¿Y  cu á l  es la segunda)?
— Que espero  á una  persona .
— ¿ P a r a  cenar? . . . .  b ien  h ech o ;  cenem os 

pues .
Y Chicot hizo un  esfuerzo in fructuoso  p a ra  

lev an ta rse .
— ¡Demonio! exclam ó E n r iqu e .  ¡Q ué  b o r r a ­

c h e ra  tan  rep en t in a  y end iab lad a  es la tuya! 
Com padre .,  vete  por todos los santos del ciclo, 
pu es  ya ves q ue  ella se im pacien ta .

— ¡ E l l a !  ¡E lla !  m u r m u ró  Chicot. ¿ Y  nu ien  
e s  el 1 a ?

— ¡M aldecido! La m u g e r  q u e  estoy a g u a r ­
d a n d o ,  y qu e  esta de  cen tine la  á esa puerta . . . .  
all í   1

— ¡Una m u g e r !  ¿Y por qué  no m e  lo decías, 
E nriquito?.. . .  ¡Ah! perdón... .  p e rd ó n ,  pues vo 
creia... .. yo cre ia  q u e  estaba h ab lan d o  con e l 
Rey do F rancia . . . .  Ya veis q u e  me ha echado  
á p e rd e r  osé ex ce le n te  E nriquito . . . .  ¿ P o r  q u é  no 
me lo dec ía is ,  s e ñ o r?  Ya me voy ,  ya m e voy.

— Bien, b ie n ,  Chi o t ; eres un completo ca­
ballero : v am os ,  v am os ,  leván ta le  y vete ,  p o r ­
q u e  pienso p a s a r  u na  buena  n o c h e ,  ¿ m e  e n ­
t iendes? Una b u e n a  noche.

Chicot se levan tó  y llegó á la  p u e r ta  dá tó tó  
mil tropiezos.

— A<Ms, s e ñ o r ,  y  b u e n a s  noches.
— AcMós, quétddo amigo; adiós : d u e rm e  bien.

— ¿Y vos. s e ñ o r ’*
*— C huuul.
— S í , s í , chuut,
Y abrió  la pue r ta .
— En la g d e r í a  e n c o n t r a rá s  al p a je ,  y él te 

in d ica rá  tu  aposento. Adiós.
— G rac ia s ,  señor.
Chicot salió al fin d espu cs  de  h a b e r  s a lu d a ­

do e a  voz ta i b a ja  como p u e d e  h acerlo  un  
bo rracho .

Pero  no bien se c e r ró  d e t r a s  de  él aqu e lla  
p u e r t a ,  d e sap a rec ie ro n  todas las seña les  de  
e m b r ia g u e z ;  a n d u v o  tre s  pasos, volvió a t r á s  y 
se puso a o b se rv a r  po r  ei agu je ro  de  la c e r r a ­
d u ra .

E n r iq u e  estaba ya ab r ien d o  la p u e r ta  á la 
descono  id a ,  q u e  Chicot, curioso  como un em ­
b a ja d o r  , q u e r ía  conocer á todo trance .

E n  vez de  e n t r a r  una m u gar  en tró  un  h o m ­
b re ;  m as no b ien  se descu b r ió  c u a n d o  Chicot 
reconoció el noble  y señero  ros tro  de  D u p les-  
s is-M ornay , consejero  rígido y v igilante de  E n ­
r iq u e  de  N av a r ra .

■—¡ Ah! dijo Chicot en tre  d ien tes ;  ese va á in ­
com od ar  á mi pób re  en am o ra d o  m ucho  mas 
q ue  mi b o r r a c h e ra .

Peí o el sem b lan te  de  E n r iq u e  reveló  el m a ­
yor con ten to  al v e r  á su  d i rec to r ;  es trechó  sus 
m anos  a fe c tu o s a m e n te , em p u jó  la m esa  con 
una especie  de  I ra ,  é hizo s e n ta r  á Mornay á 
s u d a d o  con todo el a r d o r  de un a m a n te  c u a n ­
do se ace rca  al objeto de  su s  adoraciones.

Parecía  q u e  an h e lab a  oir las p r im e ra s  p a la ­
b ra s  q u e  iba á p ro n u n c ia r  el c o n se je ro ;  pero  
de  p ro n to ,  y a n tes  q u e  este desplegase los la­
b ios ,  se dir igió á la puo, ta y corr ió  los c e r ro ­
jos con una  p recauc ión  q u e  dió mucho  en q ue  
p e n sa r  á Chicot.

En seguida  fijó sus a rd ien tes  m ira d a s  en las 
c a r ta s  geográficas ,  planos y escritos que  el m i­
nis tro  fue p on iendo  suces iv am e n te  á su  vista.

Bl Rey encendió  v a r ia s  b u j ía s  y comenzó á 
y á señ a la r  con puntos las m en c ion a ­

d a ^  fc&rtas.
— ¡Oh! ¡Olí! m u rm u ró  C h ic o t : hé aqui la b u e ­

na noche del Rey de  N av arra .  ¡Ira de  Dios! Si 
todas se p a recen  á e s ta ,  n ad a  te n d rá  de  p a r ­
t icu lar  q u e  le e speren  a lgunas malas.

Al mism o tiem po oyó que a n d a b a n  tras  do 
él • e ra  el paje  que  Je esp e raba  en la ga ler ía  
p o r  o rd e n  del Rey.

T em iend o  ser so rp ren d id o  si p e rm a n e c ía  es­
c u ch an d o  por m as  t iem po, se separó  d e  la 
pue r ta  y p regu n tó  al pa je  por el aposen to  q u e  
se le h ab ia  des t inado .

P or otra p a r te ,  n ada  le q u e d a b a  ya po r  sa ­
b e r ,  pues la apar ic ión  de D uplessis  le hab ia  
en te ra d o  de  todo.

— Seguidm e si g u s tá is ,  c ab a l le ro ,  le dijo 
d ’A u b ia c ,  pu es  tengo el encargo  de c in du c i­
ros á vues tro  cuarto.

Y en efecto, llevó ú Chicot al segundo  piso, 
en el cual se h ab ia  p r e p a r a d o  su habitación.

No h ab ia  ya p a ra  Chicot la m en o r  d a d a ,  
pues  conocía la m i tad  de  las le t ras  (¡lie com­
ponían  aque l en igm a llam ado Rey de  N a v a r ­
ra. Asi pu es ,  en vez de  d o rm ir s e ,  se sentó en 
la cama tr is te  y pensat ivo  en tanto que  la lu ­
na , b lan q u e a n d o  los ángulos agudos d e  las 
azo teas,  d e r r a m a b a  como con u n  j a r r o  de  
plata su  azulada  luz sobre  el rio y sob re  las 
inm ed ia ta s  p rad e ra s .

— V am os,  vam o s ,  dijo Chicot: E n r iq u e  es 
un v e rd ad e ro  R e y ,  E n r iq u e  c o n sp i ra :  este  p a ­
lacio e n te ro ,  su  p a rq u e ,  la c iu d ad  que  le ro­
dea , la p rov inc ia  á qu e  p e r ten ece  la c iu d ad ,  
todo e s to e s  un  foco de c o n sp irac ió n :  todas las 
m u geres  se ded ican  al a m o r ,  pero  al a m o r  po­
lítico, y lodos los h o m b re s  ab r ig a n  la e s p e r a n ­
za del p o rven ir .

E n r iq u e  es astu to  , su  in teligencia  se p a re c e  
al g en io ;  a d e m a s  se en t ien de  con la E spañ a ,  
que es el pais de  las p icard ías .  ¡Quién m e ase­
gura  q u e  aquella  re spu es ta  noble al e m b a ja ­
dor  no fue u n  m edio  de  ocultar  su p e n sa m ie n ­
to t y q ue  el e m b a jad o r  no es taba  ya e n te r a d o  
p ó r  cu a lq u ie ra  seña ó por  o tra  convención  tá ­
cita , de  ía cual no podia  yo e n t e r a r m e !

(Se continuará.)



•tanfcs de C o tí s  tafia tinopla, ya 'á los'Khanes de lá 
Crimea.

Los turcos y los griegos riel Archipiélago, 
sübd i tos de la Puerta Otomana, eran los víni­
cos que tenían el derecho de navegar en aquel 
punto, y todo el comercio europeo con aquella 
parte del Oriente enconírai a exclusivamente 
su poder de '-¿tos últimos. Las conquistas de 
Pedro el Grande, y mas tarde las de la céle­
bre Emperatriz Catalina K, cambiaron aquel 
estado de cosas. Extendiéronse los rusos inicia 
ej Mediodía y el mar de A zow ; la Crimea y 
todas las costas septentrionales del mar Negro, 
arrebatadas á la dominación musulmana, pa­
saron bajo la ley moscovita. A pesar de to lo, 
únicamente después de seis campanas y de 
muchas victorias ganadas por los rusos por 
mar y tierra, se firmó el tratado de h'ninardji 
que/aboliendo la prohibición del Bosforo y los 
Lardártelos,, hizo una verdadera revolución en 
las relaciones comerciales de Europa , y dio 
definitivamente á la Rusia aquella inmensa 
influencia que ejerce- en los destinos de Orien­
te. No tardó el tratado de Kuinardji en recibir 
mayor extensión. El Austria, la Francia, y su­
cesivamente todas las grandes potencias par­
ticiparon de los beneficios de la navegación 
del mar Negro. La Rusia pues mereció justa­
mente el reconocimiento de la Europa por las 
nuevas puertas que abria á  s u  comercio y  á su 
industria.

Una vez dueña Catalina II del mar Negro, y 
libre de comunicar con el Mediterráneo, se 
ocupó activamente do la fundación do un 
puerto comercial y militar. La embocadura 
del Dniéper , uno de los mayores ríos do la 
Rusia, atrajo desde luego toda su atención: el 
general Annibal fundó alli por sus órdenes 
en 1778 la villa de Kherson, y en 1783 un 
francés, ennoblecido después por Luis XVí, es­
tableció la primera casa de comercio ex 'rnu- 
gero y tomó la empresa de surtir los arsena­
les de Tolon de cáñamo y de madera de cons­
trucción que habían bajado del Dniéper. Sin 
embargo, Kherson no tomó tan gran desarro­
llo como era de esperar. La voluntad de la 
Reina, fue impotente ante las exigencias del 
sistema aduanero del imperio, y fue imposi­
ble obtener para el puerto de Kherson las 
franquicias tan necesarias á ina ciada 1 nue­
va y para la extensión de su comercio.

La división de la Polonia imprimió una nue­
ra dilección á las ideas comerciales de Cata­
lina II.  El puerto de Kherson fue casi aban­
donado. dando la preferencia en \798 á Odes­
sa, cuya posición mas al Oeste del litoral del 
mar Negro facilitaba considerablemente la ex­
portación de los productos agrícolas, principal 
comercio de los paladeados de Rreslaw, de 
Podolie, de Yolhynie y otras provincias nue­
vamente incorporadas á las posesiones rusas. 
La organización de las aduanas no sufrió sin 
embargo ninguna modificación, y solo en 1803, 
reinando el Emperador Alejandro, se decidió 
disminuir una cuarta parte los derechos esta­
blecidos por la tarifa general sobre las mercan­
cías de importación y de exportación en todos 
los- puertos del mar Negro: en 1804 se estableció 
en Odessa un depósito para las mercancías (jue 
llegaban por mar, cuya entrada estaba permi­
tida en Rusia. Podían permanecer en los al­
macenes de aquel depósito 18 meses sin pa­
gar aduana , no adeudando estos derechos ni 
los de almacén sino después de haberse ven­
dido y cuando iban a ser trasportadas al in­
terior del imperio. Este favor era entonces 
tanto mas importante cuanto que, siendo con­
siderables los derechos de importación, hubie­
ra sido preciso que los comerciantes perdiesen 
una parte considerable de su capital para pa­
garlos.

Por un ukase de la misma época, con fecha 
de 5 de Marzo , se concedió que todas las mer­
cancías extrangeras c u y a  importación por mar 
estaba permitida en Odessa, y las que venían 
de las otras ciudades de Rusia, pudiesen pasar

de tránsito, libres de lodo derecho ; las de 
Moldavia \ Valaquia por las aduanas de Mohi- 
lew y de Doubassar : las de Austria por las de 
Rad/.ivilow; las de -Vusía por las de Kezins- 
ky ; y que las mercancías extrangeras expe­
didas para Odessa por las cuatro dichas adua­
nas gozasen dei libre tránsito por mar. Estas 
Iliberales disposiciones, dictadas por un espíritu 
eminentemente ilustrado, fueron causa deque 
progresase considerablemente la prosperidad 
de Odessa, y todos les especuladores se dirigie­
ron á aquel puerto.

üáein e! año de 181/ se impuso á las mer­
cancías extrangeras en el mar Negro un n u j -  
vo aumento de desechos; pero en la misma 
época fue d-a jurado Odessa puerto franco sin 
restricción. Aquel oslado de cosas duró hasta 
•Í8£¿, y en aquel periodo fue cuando fueron 
á establecerse á Odessa todos ios negociantes 
extrangeros y se formaron aquellas grandes 
casas de comercio, algunas de las que aun 
existen en el día.

No pararon .aquí ios triunfos de la aduana, 
poniéndose en vigor nuevas medidas arranca­
das sin duda por la astucia. Ya hemos habla­
do, de la libertad del comercio-de tránsito por 
las ciudades de Doubassor, Radzivilow y O dee­
sa. Este comercio estaba en disposición de ad­
quirir un gran desarrollo; todos los mercade­
res del Asia occidental principiaban á enca­
minarse á Odessa para ir á hacer sus nego­
cios en las-grandes ferias de Alemania. Odes­
sa podia llegar á ser uno de los principales 
puntos de arribada y cambio para todos los 
producios do Europa y de Asia.

Las provincias transeaucasianns gozaban en 
aquella época d.e una franquicia comercial muy 
extensa en virtud do nu ukase promulgado 
el £0 de Oeiubre de 1821. . Rcdoutknlé, situa­
do á la embocadura del Jase en las costas de 
la Mingrelia, era entonces el puerto adonde 
iban por mar todas las mercancías de Loip- 
sic: desde alli se enviaban á Titlis, Erivan, y 
so distribuían en todos los países limítrofes, en 
Turquía, en Armenia y hasta en el interior 
de la Persia. Los armenios se habían apodera­
do casi, exclusivamente de este comercio,.pre­
sentándose la primera vez en Odessa en 1823. 
El año siguiente llegaron hasta Leipsic, don­
de compraron por mas do 600,000 francos de 
productos do manufacturas europeas: en 1823 
subió la suma de las compras á I.'2 )0,000 fran­
cos, y en 1826 á 2.800,000. (Se continuará.)
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23 DE S e tif . m b r e .— S a n  L in o  P a p a  y  m á r t i r  
y  S a n t a  T e c l a .

San Lino fue el primer obispo de Roma que 
sucedió á San Pedro el año 66 de Cristo, na­
tural d e  Volteara, en la Toscann, é hijo de un 
señor llamado Herculano, y de aquella misma 
Claudia, á quien elogia San Pablo en la Epís­
tola que escribió á Timoteo nueve meses an­
tes de su muerte, lo que hace creer que toda 
su familia había abrazado el cristianismo.

Viendo San Pedro el bello natural de Lino, 
su sólida piedad, fondo grande de capacidad 
y generoso celo, en un tiempo en que la re­
cien nacida Iglesia necesitaba de los mejores 
y mas fieles'ministros, tomó particular empe­
ño en instruirlo, é hizo de él uno de Tos mas 
beneméritos sucesores de los apóstoles.

Quiso aprovecharse el Santo apóstol de la 
tranquilidad que gozó la Iglesia en todo el 
tiempo del Emperador Claudio y 10 años pri­
meros de Nerón para asistir al concilio do Je- 
raso lm  y hacer infinitas excursiones apostó­
licas, como lo hizo hacia el año 48 de Cristo; 
y para esto, por no dejar sin pastor á su ama­
do rebaño, se tiene por cierto haber ordena­
do de obispo á nuestro San Lino, á quien de­
jó por vicario suyo en Roma , junto con San

Clemente, en'su ausencia. A su vuelta túvoquo ] 
admirar la solicitud-pastoral de Lino, su pru­
dencia , caridad y doma - prendas, que L* ad­
quirieron la general estimación .de los fieles.

Pre nsad;) nuestro santo á dejar su rebaño 
d i  la iglesia do hesanzon en las Gamas, donde 
h ibia -marchado encargado por San Pedro, 
partió al mismo Roma, a don le Regó á tiem­
po que el príncipe de los.apóstoles terminaba 
su gloriosa-carrera con la corona del martirio 
por los años ále 68, y fue elegido por unánime 
consentimiento para digao sucesor de San Pe­
dro, acreditándole por e! mas. benemérito su 
ardiente celo por la propagación de la fe y la 
cari dad universal, que ie constituía padre de 
los pobres, consuelo de los allijidos y asilo ge­
neral de cuantos se hallaban atribulados con 
trabajos y adversidades.

Iba de casa en casa instruyendo á los cate­
cúmenos, esforzando a los confesores y ani­
mando á,íos fieles con sus exhortaciones , li­
mosnas y ejemplo, Consag ó muchos obispos 
y ordenó a otros ministros del aliar; mandó 
que has mugares'no entrasen en la iglesia con la 
cabeza descubierta , como antes lo habían man­
dado Sa i Pedro y San Pablo, y no apareciesen 
jamás e:i ella sin la decencia y honestidad del 
velo. D ;jú escrita la historia de lo que sucedió 
entre San Pedro y Siman Mago., y dos libros 
sobre el martirio délos apóstoles, de que ha­
bía sido testigo ocular.

Admiraba á Roma este santo Pontífice con 
el esplendor de sus virtudes y milagros, sien­
do tan poderoso su nombre, que con solo in­
vocarlo bastaba para que enmudeciesen los 
demonios. Con solo io señal de la cruz los ex­
pelía de ios cuerpos que habían poseído mu­
chos años. No solo resucitaba á los muertos á 
Jos ojos de toda la ciudad, sino que hasta los 
paganos le respetaban, solicitándole para el 
alivio ó curación de sus dolencias. Saturnino, 
varón consular, v que mandaba en Roma ba­
jo las órdenes d e  los Emperadores, viendo á 
su hija poseída del demonio, acudió al sano 
y la dejó libre de aquel infernal huésped. Es­
peraban todos que se convertiría el coman­
dante; pero amenazado por los sacerdotes de 
los ídolos de que iba á incunur en la indigna­
ción do los mismos Emperadores, inandó cor­
tar la cabeza al santo Pontífice, que /habien­
do recibido la corona del martirio por los 
años 78 de Jesucristo , fue su cuerpo enterra­
do por los cristianos en el Vaticano, cerca del 
apóstol San Pedro.

Santa Tecla nació en la ciudad de Iconia, 
provincia de Silicia, de padres ilustres. Era 
doncella muy hermosa, y estaba concertada 
de casarse con ún man ebo llamado Tamiro. 
Convirtióla el apóstol San Pedro á la fe, y ha­
biéndola bautizado, consagró su virginidad al 
Señor, dando de mano á todos los gustos y 
deleites del mundo. Supo la madre que Tecla 
su hija..habia mudado de propósito v no se 
queria casar, por lo que se fue al juez y acu­
só á su hija que era cristiana y que repudia* 
ba al esposo con quien estaba comprometida, 
y asi dijo al juez la perversa rriadie que hi­
ciese quemar viva á su hija para que las otras 
mugeres escarmentasen. Entonces mandó el 
juez comparecer delante de sí á nuestra San­
ta, y entendiendo por su confesión ser verdad 
lo que la madre le habia expuesto, hizo en­
cender una grande hoguera para que fuese 
echada e,n ella; mas la Santa doncella , armán­
dose con la señal de la cruz, estuvo en medio 
de las llamas sin recibir lesión alguna. Echá­
ronla á las fieras, mas ellas, olvidadas de su 
natural fiereza, y reverenciando á la Santa 
virgen, se echaron mansamente á sus pies. 
Vistas por el pueblo tantas maravillas comen­
zaron á dar voces diciendo: Poderosísimo y dig­
no de ser adorado es el Dios que Tecla adora, y 
el procónsul, temiendo el furor del pueblo, la 
dio por libre, y Tecla se retiró á Seleuoia, 
donde vivió y murió con admirable ejemplo 
de santidad en este dia, año 138.

Nota. Se reza de San Tino Papa con - rilo 
seinidoule y ornamento'encarnado.

Cuarenta horas en el convento de mercena­
rias descalzas de Góngora.

FUNCIONES DE IGLESIA DEL DIA.

En las de San Ginés, San Pedro, San Lo­
renzo y San Isidro habrá misas do renovación 
al Santísimo Sacramento; en la última conti­
núan las horas canónicas por mañana y larde.

En la del Caballero de Gracia se celebrará 
el caito mensual á Alar'a Santísima del Car­
men á las diez con misa cantada.

En la de religiosas m n cena ias de Góngora 
se hallará todo el dia su divina Magostad ex­
puesto. A las diez misa mayor con sermón que? 
predicará el nuevo orador D. Pascual Pastor. 
Por la tarde se cantarán solemnes maitines, y 
despaos se reservará, oficiando la religiosa co­
munidad.

En la de San Cayetano so cantarán vísperas 
soleamos á María Santísima de las Mercedes 
por su arehicofradía , y después letanía y sal­
ve procesionalmenle.

SOLEMNES NO VENAS.

En la iglesia del convento de Don Juan Alar- 
con será el dia tercero de la de nuestra Señora 
délas Mercedes: hoy, á expensas (leí Excelen­
tísimo Sr. marques de Monrcal y Santiago, pa­
trono de aquella iglesia y consiliario perpetuo 
de la Real arehicofradía. Serán oradores: por 
la mañana el Sr. I). Gregorio Martínez, y por 
la tarde Sr. D. José Fernandez Losada.

En la parroquia de San José (antes Carmen 
descalzo) será el quinto dia de la de los San­
tos Cosme y Damian. Por la mañana á las diez 
con misa cantada y el Señor de manifiesto, y 
después otra rezada. Por la tarde á las cuatro, 
después de manifestar y rezar el rosario, pre­
dicará el Sr. D. Juan Francisco Guerra, con­
cluyendo con el acto de la reserva.

Glorioso setenario de Dolores á Mar’a Santísima.

En la V. O. T. de siervos de María (sita en 
San Nicolás) será el cuarto dia del mismo: por 
la mañana con misa solemne, y por la tarde, 
teniendo los ejercicios acostumbrados, predi­
cará el Sr. D. Juan José Lozano, teniente cura 
de San Ginés. Estará patente por mañana y 
tarde el Santísimo Sacramento,

BOLSA DE MADRID
Cotización del dia 22 de Setiembre á las tres de

la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

No se han hecho operaciones.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias, 48 80 pap.
Paris idem, 5 14 á 15. c.
Alicante, i 5/ 8 din. L-
Barcelona á ps. fs., 2 1/ 2 V i
Bilbao, 1 3/ i  din. ú*
Cádiz, 2 3/ 4 id. id.
Coruña , 7/ 8 id.
Granada , I j/ 2 b.
Málaga, 2 * /2 din. b.
Santander, 1 7/s  L.
Santiago, 5/ 4 din. b.
Sevilla, 2 y 2 id. id.
Valencia, 2 b.
Zaragoza, 1 id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

TEATROSPRINCIPE. A las ocho de la noche.
Par indisposición de la primera actriz Doña 

Matilde Diez no puede la empresa seguir el or­
den de funciones que tenia establecido: p0¡! 
esta circunstancia, y la de hallarnos en tioiû  
po de ferias, ha dispuesto poner en escena 1̂ 
gran comedia de magia en cuatro actos, titû  
la da

LA REDOMA ENCANTADA,

exornada con todo el lujo que su argumento 
requiere en vistosos trajes, grandes y rompió 
cadas decoraciones, numerosos juguetes, bai­
les , coro y acompañamiento.

CRUZ. A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? El drama nuevo, original, en tros ne­

tos y en verso, titulado

LA CRUZ DE LA TORRE BLANCA.

3? Boleras del popurrí á seis.
4? La pieza en un acto, original de Don 

Manuel Bretón de los Herreros, titulada

A LO HECHO PECIIO.

Mañana se ejecutará el aplaudido molo-mi- 
mo-drama-mitológico-burlesco de magia y 
de grande espectáculo en tros actos, t i t u l a d o

TODO LO V E N C E  A M O R

Ó
LA PATA DE CABRA.

Las personas que gusten adquirir billetes 
con anticipación, acudirán hoy á la conta­
duría.

INSTITUTO. A las ocho de la noche.
Se ejecutará, la comedia nueva de magia, 

en tres actos, titulada

EMBAJADOR Y HECHICERO.

La empresa no ha omitido gasto para que 
esta producción aparezca con el lujoso apara­
to que requiere. Se presentarán 12 decoracio­
nes nuevas y un telón de boca pintado al 
efecto.

La comedia está exornada de comparsas, 
bailetes y coros con música.

Y la pieza de costumbres andaluzas, titu­
lada

LA CIGARRERA DE CADIZ.

VARIEDADES. A las ocho de la noche.
La comedia en tres actos, titulada

DOS VALIDOS ó CASTILLOS EN EL AIRE.

Intermedio de baile.
Dando fin con un divertido sainete.

CIRCO. A las ocho y media de la noche.

PURITANOS, 

ópera séria en tres actos.

CIRCO DE PAUL. A las ocho de la noche.
Hoy jueves 23 por tercera vez el Esqueleto 

ó los temores de Pierrot por la familia Mati­
ne tti &c.

E d it o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  I z a g a .

EN LA IMPRENTA NACIONAL.

COMPAÑIA GENERAL PENINSULAR
PARA

EL ALUMBRADO DE GAS
Habiendo espirado el plazo señalado para que los Sres. accionistas entreguen el tercer dividendo de sus acciones, los dueños ó tenedores 

de estas, y cuya numeración de las inscripciones' se expresa á continuación, se servirán hacer el pago de dicha cuota en las oficinas de la. 
compañía, calle del Lobo, núm. 18, cuarto prin:ipal, desde la fecha ele este anuncio hasta el 25 del actual; y trascurrido este término fatal 
se venderán á beneficio de la compañía tocias las acciones que hayan dejado, de satisfacer el referido dividendo. Madrid 17 de Setiembre 
de 1847. ~ E l  Secretario.

NUMERACION DE LAS INSCRIPCIONES.
 SERIE

4; 14 v 15: 48 al 20: 23 al 29; 38 al 40; 
47 al 54 ;” 57 al 60: 70' al 77; 79 a l -83; 98 al 
403; 105 al 110: 115 al 117; 121 al 129; 133 
y  136; 453 al 455: 464 : 466 y  467; 469 al 472; 
474 al 176: 211 v 212;' 221 v 222 ; 235 al 238; 
246 al 255; v 263 al 269.

SERIE B .
2407 ni 24U ;  2427; 2429 ; 2433 al 2437: 

2442 al 2444: 2448; 2450; 2452 v 2433; 2459 
al 246i : '2463: 2465; 2468; 2471 y  2472; 2475: 
2478; 2480 al 2484; 2487 v 2488”; 2490: 2496; 
g.500 v 2501; 2504; 2506;”2511 v 2312: 2314

al 2516;. 2527 al 2530; £532;. £534; £547: £549; 
255£ ; £570 ; £573 al £575; £581 ; £585; £588: 
£598 y £599; £605 al £6:1; £6£t al £6£7; £641 
al £669 ; £691 ; £758 y £759; £763 al £77£; £8£4 
ál £826; £833 al 2839 ; 2892 al £896; 2919; 
£96£ al £981; £999 al 30 :0 ; 3018 y 3019, 3127; 
3170 y 317! ; 3259 al 3£64; 3£8£ al 3296; 331 i 
y 5312; 32-3 al 3 f4£ (duplicados); 3245 al 3253 
(idem); 3435 al 3447 ; 3474 al 3498; 3505. ai 
cjô 'í- ; yoü3o al 3539,, oól.4 oL .3oiv ; 3556 y 
3557, y 356£ y 3591.

S E R I E  G .  '
3406; 3419; 5433; 5469 al 5441; 5443; 5447 

y 3418; 545 : y 5453: 5455 y 5456 ; 5467 al 
5473 ; 5484 y 5)85 , 5301 al 5306 ; 5514 y 5545;

5519 al 55.2! ; 5530 (duplicado); 5569: 56 i2 al 
5614; 5626;.5664 v 5632; 5635 a! 3642*; 8645al 
5650; 5633 al 5017; 5659; 5662; 5674 al 5677; 
5693; 5ü96 al 5704 ; 5754 (duplicado); 5760 al 
5780; 3786 al 3808; 381 ¡ al 5828 ; 5853 ; 3868 al 
5870; 5957 al 5962;, 5973 al 5988, v 5992 al 
5994.

SERIE  D .
6004 y  6005; 6007; 6010. y 6011;  6015 al 

6018; 6027; 6029 v 6030; 6033; 6042 v 6043, 
y 6050. • ” ' v

SERIE E.
6034; 6.055; 6061 y  6063 60, y63. 3

MANUAL DEL VIAJERO
EN LAS

P R O V I N C I A S  V A S C O N G A D A S
Comprende una exacta descripción de las principales poblaciones de dichas provincias, 

su historia, tradiciones, costumbres, romerías, monumentos, santuarios, establecimientos 
de baños, y cuantas noticias pueden apetecer los que recorran el país.

Un tomo en 8? de £50 páginas, edición esmerada con 16 grabados aparte del texto que 
representan vistas de edificios y trajes.

Se vende á í£ rs. encuadernado á la rústica en Madrid, Gabinete literario, calle del 
Príncipe , núm. £5, y en provincia con dos reales de aumento por el correo, franco el 
porte, en casa de los corresponsales del Sr. Mellado, editor.

G U I A D E L  V I A J E R O  E N  E S P A Ñ A
TERCERA EDICION.

Esta obra es indispensable para todos los que viajan por comodidad ó por gusto. Un 
torno én 8? de‘ 560 páginas con £0 grabados aparte del texto, edición esmerada en papel 
excelente. Se vende á £0 rs. encuadernada á la inglesa, y £4 á la holandesa fina en Ma­
drid, Gabinete literario, calle del Príncipe, núm. £5; en la librería do Morder, Carrera de 
San Gerónimo, y en los administraciones de diligencias y carruajes. En provincia con.dos 
reales de aumento en casa de todos los corresponsales dei Sr. Mellado, autor y edilqr de 
esta obra. También se remite, por el correo, franco el porte, pagando £0 rs.; pero solo á 
la rústica, porque la administración no admite obras encuadernadas.

BASCO DE CADIZ.
. Por acuerdo de la comisión mixta nombra­

da por S. M. para llevar á cabo la consolidación 
de los Bancos de esta plaza , se previene á los 
accionistas del mismo que deben verificar el pa­
go de 16 pesos fuertes por acción (á cuenta del 
£5 por 100 que han de satisfacer con arreglo 
al art. 11 de los estatutos) del 1,° al t o de Octu­
bre próximo en la caja del Banco sucursal de 
Isabel I I , calle de Murguía, cuyo establecimien­
to se'hajla autorizado gara percibirlos, entre­
gando los rcrily 3 provisionales que habrán de 
carigearse’ por las inscripciones.

Cádiz 1.° de Setiembre de 1 8 i7 .= P or  acuer­
do de la comisión. #1 secretario, Zulueto. 10

EN EL DESPACHO DE LIBROS
DE LA

I M P R E N T A  N A C I O N A L
SE VENDE A t r e s  REALES

E L  P L A N  D E  E S T U D I O S
DECRETAD O POR S.

E N  8  D E  J U L I O  U L T I M O

T.uhbien se 1i;4)ln: cíe venia- í\ seis rs. EL REGLAMENTO P4RA, LA. EJE-.. 
GUCION DEL MISMO .PLAN DE ESTUDIOS, acotado , con ja pVoTjia'f^ha. .

C O R N E L I O  N E P O T E
en latin, con notas castellanas de D. A. G. Zapata: séptima 
edición, aumentada con las biografías de los varones ilustres 
de Roma, escritas en latin por C. F. Llomond, profesor de 
humanidades de la universidad de Paris. Un tomo en 8? con 
seis retratos á 10 rs. rústica con cartones y 1£ en pasta. Se 
da gratis en docena un ejemplar.
EL TESORO DE LOS NIÑOS, obra util para
su educación cristiana y c iv i l , traducida del francés por 
D. Enrique A. Portugal. Tercera edición, corregida y au­
mentada. La dirección general de estudios señaló esta obra 

1 para lectura en los establecimientos de educación por ser 
'adaptada a la capacidad de los niños de ambos sexos. Un 
tomo en 8?, á 6 rs. en rústica y 8 en pasta. Se da gratis en 

. docena un- ejemplar.
Se venden en la librería de Hurtado; calle de Carretas, 
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BASCO ESPAÑOL DE ULTRAMAR

EMPRESA DE CORREOS MARITIMOS

E M P R E S A  B E CORREOS MARITIMOS.

El dia 4 del próximo mes de Octubre, 
en cumplimiento de lo dispuesto por eL 
Gobierno, saldrá de esta corle la corres 
pondencia pública y de oficio que para 
las islas Canarias, de Puerto Rico y de
Cuba ha de conducir desde el puerto de
Cádiz el buque-correo de la empresa.

Los que gusten ajustar y .pagar* su pa­
saje en dich o buq uct[Hieden acudir á las 
oficinas,del .Banco-, calte dei Válverde, nú­
m ero 19, y en C á d i z  á D. Agustin»Rodrí­
guez, consignatario do* la-̂ m prcám 'r * ®


